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    Prólogo


     


    Esta obra de Eloy López es, a grandes rasgos, interesante, por la inteligencia con la cual logra ensamblar los diversos planos de los relatos. Se percibe una mezcla de tendencias narrativas que van desde el relato fantástico, pasando por los cuentos de hadas, la poesía romántica y el desenlace azaroso e inesperado, propio de un cuento policial.


    Su estilo es el de un narrador omnisciente, adjetivo que se aplica a la sensación de saberlo todo. En esta obra se expone la fragilidad de la existencia humana y lo irrevocable del destino, desde la plataforma irreal de una casa de fantasmas. Este libro se asemeja mucho a una novela que a cualquier otro género, ya que los diferentes relatos están imbricados en una sucesión narrativa. No se trata de un libro de cuentos ya que las historias a veces carecen de autonomía, y no se puede comprender el desenlace sin haber leído el comienzo. El enigma del billete premiado es una clave que constituye un eje, y este elemento no puede obviarse.


    Volviendo al asunto del narrador omnisciente, que adivina hasta el pensamiento y sentimiento de una mujer piedra, en este caso podría justificarse, ya que se trata de fantasmas, los cuales observan -según se cree- desde una posición o punto de vista privilegiado. 


    Algunas de las escenas del relato central se llevan a cabo en escenarios heredados del cine de Hollywood, siendo esta la intención del narrador, ya que la historia va develándose poco a poco más adelante.


    El relato mejor logrado, en mi opinión, es el de la pareja de humanos; felinos, por su dosis de fábula urbana, impregnada de humor negro. 


    La rima parece dedicada a un lector ingenuo; aunque seguramente el autor se proponga abarcar un amplio espectro de lectores; ya que el abanico textual, como he expresado, me parece bastante amplio.


     La trama general de la obra expresa un sentido filosófico moralizante: la irrevocabilidad del destino. En mi opinión, cuando uno está consciente de sus carencias y limitaciones, de sus poderes y capacidades, puede modificar, mediante la voluntad creativa, ese karma o huella ancestral llamado destino. 


    El estilo omnisciente tiene como ejemplo elocuente a García Márquez en “Cien Años de Soledad”. Hay una frase que recuerdo cuando se refiere al imán: “las cosas tienen vida propia, sólo es cuestión de levantarles el ánima”. Omnisciente se dice que es Dios al saberlo todo…


     


    Julio Jiménez
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    LA MANSIÓN DE LA COLINA


     


     


    Era una de esas ocasiones en las que me daba por cavilar… esta vez, con razón.


    El crepúsculo agonizaba. Recuerdo que era sábado y por la calle pasaban más carros de lo común. Mi cigarrillo estaba recién encendido cuando nació la vaga idea de visitar la misteriosa mansión, allí, sentado en mi viejo mecedor destejido. Desde donde estaba se divisaba la lúgubre casa abandonada de dos plantas. El sol moría justo detrás de ella, en la alta colina reseca. Era una casa grande y muy elegante, a pesar de los descuidos que la agobiaban; tenía un color ceniciento y su aspecto no invitaba a conocerla por dentro. Era una de esas construcciones que ven pasar el tiempo, ven todo cambiar, pero sin cambiar ellas…


    Me tomaré el relato con calma. Quiero que vivan los acontecimientos con cada detalle de lo ocurrido, y luego me dirán si la respuesta que busqué por todo este tiempo estaba muy clara; pues yo sólo la pude encontrar buscándola. Me llamo Owen Paltrow ¿Mi edad? mi edad ya no importa. Viví en un pequeño caserío escondido al que llegan muy pocos forasteros. No nací en ese pueblo; vine de una tierra muy lejana, sin embargo el pueblo donde residí por tanto tiempo se sembró tan afanosamente en mi alma que todavía lo recuerdo como si estuviera allí. Es, para mí, el lugar más significativo del mundo. Aunque no debo hablar con mucha propiedad acerca del mundo, pues no fue sino hasta ahora cuando lo empecé a recorrer y también a conocer. Ahora me doy cuenta que sabía muy pocas cosas sobre el mundo como tal.


    Tampoco crean que ese terruño donde viví por 24 años sea una maravilla desde el punto de vista urbano. Antes lo creía así, pero ya he conocido tantos pueblos parecidos que me es difícil diferenciarlos. Actualmente me dedico a viajar de un lado a otro, y he comprobado que esto no es una actividad vaga que no da resultados. Todo depende con qué objetivo se haga y cómo se haga. Gracias a este hábito he aprendido mucho como persona; pero nunca dejo de viajar… nunca se ha aprendido lo suficiente de este mundo sin fin.


    Extraño mucho mi pueblo. Para mí significaba bastante; representaba mi vida; aún simboliza la mayor parte del tiempo que he gastado desde que nací. Si les soltara sin preámbulos la magnitud del suceso que viví allí, se extrañarían y hasta se sorprenderían por las buenas referencias que les doy. Es bien sabido por algunos que personas como yo suelen olvidar las cosas negativas sobre algo, en este caso, sobre mi pueblo.


    La “Mansión Embrujada”, como la llamaban los niños, era el lugar más tenebroso de todo el caserío. 


    Era una casa de dos pisos. La más antigua. Estaba fundida en polvo y telarañas según las historias coloquiales que vagaban por las calles, pero yo nunca quise entrar allí. Siempre, según contaban los que se habían acercado a ella, se sentía una presencia sobrenatural inclusive sin entrar. Solía ignorar por completo las historias que me llegaban acerca de fantasmas o apariciones que tenían su origen en la casa de la colina…


    Aquella casa le debía su mala fama a un supuesto asesinato que había ocurrido allí hacía muchos años. Según decían, “cuatro señoras tomaban el té en horas de la tarde mientras conversaban tranquilamente cuando repentinamente un espíritu maligno hizo acto de presencia, y luego de arrasar con casi todas las pertenencias que albergaban en la casa, matando a los perros que ellas tenían como mascotas; decidió cobrar sus deudas, llevándose a las damas, quienes le habían vendido su alma hacía mucho tiempo. Cuando los habitantes del pueblo asistieron a la construcción, encontraron que no había nadie, únicamente un rastro de sangre dejado como señal”. ¿No les parece realmente inverosímil?...


    De lo que no cabe duda es que la mansión perduró en su reputación de siniestra desde mucho antes de que yo me mudara al pueblo; a pesar que nunca habían entrado en ella por muy cerca que hubieran llegado.


    Así pues, me encontraba un día descansando en mi mecedor destejido mientras fumaba mi cigarrillo ¡Mi día! ¡Mi gran día! Acababa de ganar una fortuna gracias a un billete de lotería y, sin duda, pronto me iría de aquel pueblecito humilde para comenzar una vida de riquezas y máximos lujos junto con mi esposa. Curiosamente, cuando supe la noticia de mi buena suerte  no grité ni armé una fiesta por la emoción, simplemente me senté a cavilar en mi viejo sillón, viendo volatizarse el humo del cigarrillo en figuras retorcidas. Digería mi emoción. Siempre supe que no es bueno tomarse emociones a la ligera sin primero examinarlas bien. 


    Examinarlas, sobre todo…


    Si no fue alegría, fue melancolía lo que me quedó al no permitir que la emoción por mi suerte me cegara. Tristeza por dejar a mi tierra de casi toda la vida. Sin embargo, me reprochaba aquel sentimiento. No me gustaba ¿Por qué sentirse triste por abandonar un lugar que no era el mejor del mundo? Concluí que tal vez era abatimiento lo que tenía por la forma brusca en que había cambiado mi vida.


    Me levanté del sillón justo en el momento en que el sol terminó de ocultarse. Tiré mi cigarrillo a la hierba cuando aún le faltaba mucho por consumirse. Entré en la casa a buscar mi sombrero (nunca salía sin él) y le dije a mi esposa que saldría a dar una vuelta. Antes de salir apuré un trago de tequila, el tequila siempre me daba buena suerte. Me puse las botas y me marché. 
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    La mayor parte de la noche la pasé caminando por las sombrías calles y visitando los sitios que frecuentaba. Era la última de mis noches allí; seguramente al día siguiente estaría ya muy lejos a esas horas. Entré en el bar.


    Todos  los que me conocían me felicitaban por mi ventura en cuanto me veían y me invitaban a  un  trago.  Yo  los  rechazaba  todos.  Estuve  toda la noche conversando  con  el  tabernero,  con quien tenía mucha comunicación:


    —A partir de mañana no me verán ya por aquí— le dije.


    —Debe ser fantástico ganar tanto dinero. De verdad, lo que te ha pasado es el sueño de toda persona…te deseo buena suerte.


    —Extrañaré este pueblo y esta taberna… tal vez las buenas vivencias que quedan en el pasado son mejores que las del presente, pues ya no se pueden cambiar, solo recordar— le resalté— tal y como son ahora recordaré éstas, mis tierras, para nunca olvidar lo bueno de ellas—. Me quedé allí largo rato sin decir nada más, sin sentir pasar el tiempo…


    —Adiós— dije, por fin.   


    —Adiós— me contestó, y luego de un momento, me soltó dubitativo: Y… ¿no tienes pensado visitar la vieja mansión? Siempre  me has dicho que nunca has entrado en ella en todo el tiempo que llevas viviendo aquí; además, está más embrujada que nunca: escucharon las voces de las  mujeres conversando.


    —¿En serio?— dije, asombrado. Sabía de sobra que el tabernero no era un hombre de mentiras— ¿Las mujeres fantasmas? ¿Quiénes las han escuchado?


    —Unos niños traviesos que merodeaban por allí—. Luego bajó el tono de voz y me repitió en un susurro la idea: —¿Irás?


    No le contesté.


    Salí de la taberna un poco aturdido y me encontré a un policía recostado a una patrulla, yo no lo conocía, sin embargo él me saludó felicitándome por el ya retocado tema de la fortuna:


    —Felicidades por tus millones— me dijo cuando me vio— que te traigan buenas nuevas. 


    Tal parece que cuando el dinero llega a ti todo el mundo te conoce, pero no todo el mundo es tu amigo.


    Me alejé unos cuantos pasos antes que el policía volviera a hablar:


    —¡Vaya! Esta noche hay luna llena…habrá reunión de fantasmas en la casa de la colina. 


    Casi solté una carcajada, y como para disipar la gracia que me causó tal comentario, miré al cielo, estaba despejado y la luna resplandecía enorme, derramando su fulgor plateado sobre nuestro pueblo. En realidad, el cielo tenía el aspecto de una verdadera noche de brujas.


    Seguí mi camino.


    Unos niños callejeros jugaban correteando a esas horas de la noche. Niños enérgicos, traviesos y que parecían vivir sólo para divertirse. Yo continué vagando por las calles solitarias, recordando pero también imaginando cómo sería mi nueva vida. 


    Hasta que algo muy curioso aconteció…


    No sé cómo ocurrió, pero de pronto me di cuenta que había caminado más de lo planeado, me había alejado bastante (considerablemente) de mi casa y ahora… ¡Me encontraba al pie de la colina que llevaba hasta la mansión abandonada! Ya me encontraba cerca, solo tenía que subir la pendiente, algo que me animó… o tal vez solo pensé que necesitaba un buen susto que me agitara. Todo ello sumado a que no había nadie por allí…


     Comencé a subir la cuesta. Nadie me vio. Un inusual escalofrío inquietó mis brazos, a causa del aullido de unos lobos en la pradera. El ambiente parecía estarse adaptando poco a poco a las puestas en escena de las obras cinematográficas norteamericanas de horror, cosa que me causó aún más gracia, pues no me pareció más que una situación ridícula hasta cierto punto. Sin embargo, mi naturaleza de hombre se vio subestimada ante tales hechos y me vi impulsado con más entusiasmo todavía a continuar mi camino hacia la mansión. 


    Llegué hasta el oscuro y derruido inmueble. Al principio, lo contemplé un rato. 


    Nunca había visto la casa tan cerca, y a pesar de que era de dos pisos, tenía poca altura. 


    Las cortinas blancas desgarradas bailaban entre las ventanas sin vidrio, dándole un aspecto fantasmal. Circulaba por allí una corriente de aire que producía un silbido intimidante. Me acerqué hasta la puerta y toqué, con los nudillos algo entumecidos, como esperando que me abrieran.


    Nada ocurrió. 


    —Está abandonada ¡Despierta!— me ordené. 


    Lo admito, me dominó un miedo que no me dejaba razonar bien. De repente, en un arrebato de frenesí vertiginoso, traté de abrir la puerta y hasta la forcé, y al confirmar que no se abriría, me encolericé con ella y conmigo mismo.       


    ¿Para qué quería entrar?


    —¿Qué demonios estoy haciendo aquí? ¿Qué pretendo demostrarme?


    Entonces di media vuelta y empecé a caminar, acomodándome el sombrero, con algo de rabia. Pero no me había alejado mucho cuando escuché… no lo pude creer. Escuche que abrían la puerta. Escuché el crepitar rechinante. Entonces me congelé de puro susto y me volví… ¡La puerta estaba abierta completamente!


    Tragué en seco. Fue en ese momento cuando sentí el verdadero miedo. Estaba seguro de que no había nadie por allí, que la puerta se había abierto por sí sola, pero no me atrevía a confesármelo. Sentí por primera vez resquebrajarse aquellas firmes y excesivamente escépticas convicciones arraigadas en mí, que iban en contra de cualquier creencia en lo oculto, en lo místico…


    O en lo satánico…


    Fue entonces cuando adopté un coraje enteramente ligado a la testarudez. ¡Me atreví a devolverme! Aquel seudovalor me nacía de la misma curiosidad, y del hecho que nunca creí en historias de fantasmas.


    Me acerqué hasta la puerta con temor, y miré al interior de la casa: estaba tan oscura que no se veía absolutamente nada más que sombras, tan densas que ni los plateados rayos de la luna las aclaraban. Mi voluntad era cada vez más doblegada por la curiosidad, y mi corazón latía con violencia.


    Entré al fin en aquel mar de penumbra. Todo lo hacía sin un fin concreto, sin un propósito, sólo por una intriga que me tragaba entero. Di tres pasos adelante, el piso de aquella casa era extremadamente duro, allí se escuchaba el silbido del viento mucho más fuerte que afuera y se respiraba una esencia antigua, una esencia a…


    De repente, la puerta, como si de una película de espanto se tratase, se cerró de un golpe y con precisión. Corrí a ella, pero tropecé con algo y me fui de bruces al suelo empolvado. Oí claramente  como le pasaban el seguro…


    Entonces empecé a sentirlo: traté de gritar pero mi garganta se cerró, mis pulmones comenzaron a arder, mis venas parecían ser atravesadas por aguijones y me dio la sensación de tener los músculos del abdomen acalambrados. Estaba siendo atacado por algo.


    Traté de arrastrarme hasta la puerta pero solo conseguí retorcerme. Me sentía los ojos desorbitados y, en medio de aquel shock, me pareció que eran las mismas sombras las que me ahogaban.


    Pero no eran las sombras. Pronto sentí la cabeza como encendida en llamas y el corazón que me estallaba. Ocurrió lo inevitable.


    Aquella noche, en aquella mansión, Owen Paltrow perdió la vida.


     


    *     *     *


     


    Al principio, me costó un mundo aceptar la sola idea…


    —Esto no me puede estar pasando… no a mí— me repetía una y otra vez, incrédulo…


    Sí. Soy un fantasma.


    Para mí fue terrible darme por enterado…


    Mi cuerpo yacía inerte en el piso, boca abajo, pero estaba seguro de que tenía los ojos abiertos…


    Aquello era algo completamente inaceptable para mí…


    Yo estaba mirando el cadáver. ¡Mi cadáver! ¿Era eso razonable? 


    La “mansión de la colina” eventualmente comenzó a parecerme más acogedora. Ya no estaba oscura, sino pintada con los débiles rayos de la luna. La vivienda tenía sólo dos cuartos arriba y dos abajo. Para acceder a los de arriba, disponía de unas anchas escaleras entelarañadas y colmadas de polvo. Tenía por dentro el mismo color que por fuera; y casi todas las ventanas estaban rotas, dejando escapar las mortecinas y deshilachadas cortinas. 


    Pasaba por allí la misma brisa fría, pero ya no la sentía, sólo la escuchaba, los fantasmas sólo vemos y escuchamos, pero no podemos incluirnos en las conversaciones de los vivos, propiedad que conocería más a fondo luego…


    Me quedé allí, de rodillas frente a mi cuerpo por un rato incalculable, perdiendo casi hasta la noción del tiempo, en una situación que me parecía de mentira, como un sueño, pero comenzando a temer que era la más seria realidad.


    De repente tocaron la puerta de la mansión. Sin duda, era alguien esperando que le abrieran. Yo tardé unos segundos en reaccionar, no sabía si abrir o quedarme allí sin hacer nada, y continuar viendo pasar el tiempo sin más. Sin embargo, opté por levantarme y abrirla, quienquiera que fuera tal vez podría explicarme lo que me pasaba. Abrí la puerta y vi a un hombre parado en la entrada. Un hombre vivo. Era el tabernero. El no me veía a mí, pero parecía anonadado al estar frente a una casa “abandonada” en la que te abrían la puerta si tocabas. El tabernero entró en la construcción. Parecía lleno de miedo…entonces vio mi cadáver y corrió hacia él…


    —¡Owen!— gritó— ¡Oh por Dios! ¿Qué ha sucedido aquí?— el hombre trató de reanimar el cuerpo inerte agitándolo y dándole golpes en el pecho (cuando hizo esto sentí un hormigueo leve en el estómago) pero el cadáver permaneció inmóvil. El tabernero le tomó el pulso… — Es mi culpa— se dijo, cerrándole los ojos al difunto, que lo había estado “mirando” (para él en forma acusadora)— ¿Para qué te dije que vinieras?


    El hombre se levantó y salió corriendo de la mansión antes de gritar:


    —¡ES MI CULPA!


    Se fue a toda marcha del lugar dejando el cuerpo en el mismo sitio y yo volví a cerrar la puerta intrigado y alarmado por el suceso que acababa de ocurrir.


    Desde ese momento comencé a tomar en serio todo aquel asunto. Miré mis manos, mi “cuerpo”. Estar muerto te hace sentir como en otro estado de energía, más vulnerable, pero a la vez más fuerte, ya que no posees un cuerpo sólido de carne y hueso al que le puedan hacer daño y estás totalmente desprendido de él. Yo me veía a mí mismo transparente, mi cuerpo era como una nube de gas que solo yo podía detectar, aunque… no faltaba mucho para darme cuenta de que otros fantasmas también me podían ver…


    —Bienvenido— dijo alguien. Yo me volví y vi a cuatro señoras con peinados complicados que llevaban largos vestidos con faldas anchísimas y que además no sé porque razón usaban sombrillas. Cada una llevaba un vestido de diferente color: rojo, azul, verde y amarillo. También caminaban por allí cuatro enormes perros de raza, igualmente fantasmas. —Si quieres, ésta puede ser tu casa desde hoy, verás… los fantasmas no ocupamos mucho espacio y no tenemos ningún tipo de necesidad fisiológica (obviamente), aunque tal vez algo espiritual; así que no hay problema. Puedes vivir con nosotras.


    —U-un momento— les corté (las cuatro hablaban al mismo tiempo). Era la primera vez que hablaba fuerte y claro desde que era fantasma (hasta de eso me había sentido inseguro). —¿Qué ha pasado? ¿Cómo es que he muerto tan repentinamente? ¿Estaré así para toda la eternidad?


    —Has muerto. Debes descubrir cómo fue que moriste y… temo que sí, estarás así para toda la eternidad… suponemos— dijeron, contestando así cada una de mis preguntas.


    —¿Son acaso ustedes las señoras de las que tanto he oído hablar? ¿Me ayudarán a decirles a todos que estoy aquí? ¿Cómo puedo descubrir por qué razón he muerto? ¿Ya no puedo hablar con más nadie vivo? Eeeee— dije, pensando qué más preguntarles, ansiando encontrar respuestas inmediatas. —¿Es verdad que ustedes fueron robadas por un demonio una tarde mientras tomaban…?


    —Shhhhhh…— cortaron ellas. Gran bullicio se sentía venir desde afuera…


     


    *     *     *


     


    Treinta minutos más tarde, “la mansión de la colina” estaba completamente iluminada por reflectores y llena de policías y gente en las afueras que, a esas horas de la noche, se habían dirigido a la alta colina reseca con el sólo propósito de averiguar qué sucedía. Mi  cuerpo ya salía por la puerta de la casa sobre una camilla cubierto con una sábana. Todo sucedía frente a mis ojos y nadie me podía ver, nadie imaginaba que yo estaba justo allí, observando todo pasar frente a mí.


    Mi esposa lloraba desconsoladamente con el rostro terriblemente demacrado, y nadie podía creer que yo estuviera muerto, inclusive a mí me costaba mucho trabajo aceptarlo. Aquello de que alguien muriera tan misteriosamente era un suceso insólito en el pueblo, y la mansión cobraba una fuerte fama de endemoniada, ahora con mucha más razón.


    Ahora, por el contrario de hacía unos minutos, los sucesos parecían pasar a increíble velocidad…


     


    *     *     *


     


    Al despuntar el alba, las puertas de la mansión estaban selladas y ya nadie quedaba en los alrededores. 


    —Tranquilo chico, conseguirás respuestas— declararon las mujeres, tratando de ayudarme a calmar mi visual abatimiento (cuando se es fantasma, cuesta más trabajo ocultar los sentimientos).


    —Esto— les mencioné— es increíble. De verdad que lo que menos me esperaba era morir justo ahora. Jamás me imaginé que esto era estar muerto. No sé qué debo hacer a continuación. No sé qué me espera… ¿O qué? ¿O me dirán que me toca ir de un lado a otro asustando a inocentes párvulos curiosos?


    —Respecto a tu pregunta— dijeron las señoras. —No, no fuimos llevadas por un demonio. De hecho, sufrimos un accidente; nuestro carruaje cayó por un barranco esa tarde mientras paseábamos y, pues, no logramos escapar de la muerte. Esa misma tarde entraron a robar a esta, nuestra mansión, pero los ladrones fueron atacados por los poderosos perros quienes los hirieron e hicieron que dejaran rastros de sangre, sangre que la gente del pueblo creyó que era nuestra. Los ladrones huyeron llevándose casi todo lo que había en la casa, y, a pesar de los perros (a los cuales también dejaron sin vida después que los hirieron) lograron dejar la casa tan lúgubre como un cementerio. Después de morir y pasar a ser fantasmas, nosotras volvimos aquí y descubrimos los desastres ocurridos y desde entonces decidimos quedarnos en este lugar, vigilando nuestro hogar y cuidándolo, asustando a todos los vivos que han tratado de invadirnos. La gente, que por aquellos tiempos tenía que limitarse a creer lo que más le parecía, dado que las investigaciones policiales no estaban tan avanzadas; determinaron que nos había llevado un espíritu malo o algo así. Además de esto, nosotras no frecuentábamos salir de nuestra casa. Casi no se nos veía afuera. De todo esto hace ya tres o cuatro siglos si mal no recordamos. Desde aquel día todos conocen nuestra casa como la “mansión embrujada de la colina”, cosa que nos conviene, pues pocos se habían acercado aquí antes de ti…


    —Gracias por la información— les dije, con desinterés —pero me temo que sus palabras no me ayudarán a entender bien todo esto…


    De repente, un pensamiento insospechado irrumpió en mi mente:


    —Un segundo. ¿Dicen que otras personas antes que yo habían venido aquí? Es decir… ¿Nadie antes había muerto aquí?


    —Mucha gente se ha acercado. Muchos se han asomado por las ventanas y sólo ha bastado que hagamos rechinar las puertas para que salgan corriendo despavoridos como locos de miedo. Pero nadie había entrado jamás. Parece que nadie ha entrado nunca aquí y salido vivo después de nuestra muerte…—Esto último, lo dijeron las mujeres como si apenas se hubieran percatado de ello.


    —Es verdad— repitieron para sí. —Esta casa la construimos nosotras para vivir juntas antes de que comenzáramos a casarnos, pues somos cuatrillizas y decidimos vivir un tiempo juntas antes de separarnos para que cada quien se fuera por su lado… nadie antes ha vivido aquí por tanto…¡Y todos han muerto! Nosotras, los perros, y ahora… Tú…


    Las mujeres, por primera vez, dejaron de hablar todas al unísono:


    —¿Será que de verdad, a pesar de que llevamos tanto tiempo convencidas de lo contrario, a pesar de que conocemos tanto sobre la muerte, tal vez, esta casa está gobernada realmente por una fuerza sobrenatural superior a lo que pueda conocer cualquier fantasma?...— profirió la de rojo— ¿Será que después de todo, estamos bajo la maldición de esta casa, que el que entre aquí no logrará salir con vida?...


    Me quedó claro que interrogantes de tal calibre eran capaces de hacer flaquear las más antiguas y regodeadas filosofías; inclusive las de aquellas fantasmas, acostumbradas ya tanto a serlo, que hablaban de una forma tan predecible que les permitía hacerlo a un solo tiempo y tan coordinadamente. También pude notar que eran unas señoras demasiado rutinarias. Nada más sus actitudes impertérritas ponían en evidencia que estaban, con mucho, aburridas de ser fantasmas, y aquello de verme tan abatido por el simple hecho de morir las tenía tremendamente divertidas, aunque no lo manifestaran abiertamente. Sin embargo, ahora parecían haberse detenido, luego de innumerables años, a pensar en estos interesantes ítems que habían, por alguna razón, pasado por alto.


    —No lo creo— dijo la de verde al cabo de un rato de cavilar en silencio— recuerda que nosotras no morimos en la mansión, sino lejos de ella.


    —Sí— dijo la de azul, coincidiendo con las conclusiones de la de verde —además, ¿recuerdan a los ladrones? Ellos tampoco murieron aquí. ¿Y qué de las visitas que recibimos antes de morir?


    —Sí— dije yo, acariciando un perro que me hacía fiestas— además, el tabernero, él llegó aquí no mucho tiempo después que yo morí y salió como si nada— consideré —sin embargo, tal vez no sea esa la maldición, tal vez no sea la casa… —de pronto, una ocurrencia nada favorable me crispó:— tal vez sea yo…


    —¡¿Qué dices?!— dijeron las cuatro mujeres al mismo tiempo.


    —Si— afirmé. —Verán… cuando intenté abrir la puerta, por más que lo traté, no pude. Luego caminé para irme y ya me había alejado bastante cuando me di cuenta que estaba abierta completamente… lo vi con mis propios ojos.


    —No puede ser. Como ya te dijimos, nadie viene aquí, ni siquiera los fantasmas que viven en el pueblo (sí, también hay muchos fantasmas en el pueblo) así que nadie pudo haberla abierto— dijeron las mujeres.


    —Pero les juro que así fue— alegué. —Luego, cuando entré…


    —¡¿Ajá?!— gritaron las otras.


    —Sentí que mi cuerpo se quemaba… sentí que mi cuerpo se hundía en un profundo dolor. Y…—me levanté del piso, asaltado por un recuerdo…— y escuché claramente que cerraban la puerta y le pasaban el seguro…


    Las fantasmas parecían anonadadas ante lo que escuchaban.


    —Nosotras salimos a dar un paseo. Nadie estaba aquí. Ni siquiera los perros.


    —Sólo—continué —sólo vine aquí por curioso, porque quería descubrir el misterio de esta casa, porque pensé que era mi última oportunidad, ya que acababa de ganar una fortuna y pronto me iría del pueblo por mucho tiempo, vine porque se suponía que era la última ocasión que tenía para conocer la casa, vine… ¡Por casualidad!


    En los segundos siguientes, un ambiente único en la historia de la muerte se sintió entre los fantasmas de la casa… un enigma nunca antes formulado, acababa de nacer en aquella mansión:


    ¿Podría haber, aún en el mundo de los fantasmas, algo desconocido?


    ¿La muerte no es, entonces, el enigma que resuelve todos los enigmas?


    ¿Existe una fuerza superior a la muerte?


    —Díganme una cosa…— continué, luego de un prolongado silencio —¿Es posible que un fantasma muera? ¿Como muerte espiritual o algo así?...


    Las mujeres fantasmas con vestidos de colores parecieron compartir con totalidad mi idea. Sin decir nada, se sentaron a mi lado y estuvieron meditando por un momento, como yo… 


    Al cabo de unas dos horas, los perros se hallaban dormidos (o lo que puede llamarse dormir en el mundo de los fantasmas)… ya la mañana había entrado en pleno fulgor.


    —Ay, chico—dijo la de rojo —somos sólo unas viejas anticuadas y cansadas de la “segunda vida”, y tú un chico confuso que acaba de volver a nacer. Pero parece que cuando creemos saberlo todo acerca de la vida y la muerte, siempre surge otro enigma…


    La dama, por primera vez, adoptó un tono severo y hablaba completamente en serio.


    —Yo creo— continuó —que algún día, no sé si falte mucho, alguien muy poderoso y limpio de faltas nos vendrá a juzgar según lo que hayamos hecho en todo el tiempo que tuvimos de vivos (pues el tiempo de muerto ya no cuenta), y nos recompensará según la relación que tuvimos con él cuando se nos dio la oportunidad. Pero a los que nunca conocieron a esa persona, a los fantasmas que no aprovecharon sus vidas, creo que les espera esa muerte espiritual. Al estar muerto, como nosotras, lo único que nos queda es esperar, y sólo hay espacio para darse cuenta del verdadero significado de cada una de nuestras vidas en el pasado…


    —Hay algo más— dije, abatido. —Antes de morir, justo antes, acababa de recibir la noticia que había ganado una fortuna, una gran fortuna ¿Qué tal si mi muerte fue un castigo por haber albergado sentimientos de superioridad? ¿Qué tal si debí morir aquí, en el acto, antes de darle mal uso a ese dinero? Tal vez estaba escrito... pero el detalle es que ser responsable al gastar fue en lo primero que pensé… ¡No creo que me merezca esto! Ni yo, ni mi esposa… la pobre no supo nunca de la fortuna ni de nada… yo guardé el billete en un lugar secreto para darle la noticia sorpresa si ganábamos, pero esto fue lo único que gané… ¡Me temo que ya lo perdí todo y me convertí en esta bola de gas!


    El sol entraba por la ventana, un canto de pájaros se escuchó, y ya casi la mansión no parecía nada tenebrosa. Estaba clara y se podía ver el marrón ceniciento de las paredes. Por primera vez pude verles bien las caras a las señoras, dándome cuenta de cómo era un fantasma visto con claridad: con colores vivos. Las facciones de aquellas mujeres eran increíblemente semejantes. Ver aquellos espectros en medio de la rica iluminación de la estancia me hizo recordar, por razones desconocidas, a algunos personajes de videojuegos de última generación generados por computadora (¡Oh, sí!  En mi pueblo se preocupaban por estar actualizados). 


    Un fantasma sólo puede ser visto por fantasmas, aunque se han dado casos excepcionales.


    —Me temo— continuó la de rojo —que hemos quedado tan confusas como tú y no te podemos ayudar a descifrar y descubrir la manera tan extraña como has conocido la muerte. Sin embargo, podemos ofrecerte algo…


    —¿Qué podría ser?— dije, aún dispuesto a aceptar cualquier cosa.


    —Hace mucho tiempo conocimos un fantasma muy antiguo y sabio que nos contó muchas historias sorprendentes sobre los misterios de la muerte; que nos dejaron importantes enseñanzas a nosotras como fantasmas, y que luego nos fueron muy útiles para experiencias posteriores. Tal vez deberías escucharlas, descubrirás algo bueno en cada una de ellas.


    No perdía nada con aquello,  y dado que el ambiente era propicio, contesté:


    —Está bien. Cuenta lo que tengas que contar…—acepté. —Por cierto; mi nombre es Owen Paltrow…


    —Pon mucha atención… son historias que sólo saben los fantasmas.


    La mujer fantasma de vestido rojo comenzó a contar la historia:
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    GENIO


     


     


    Sam era un niño de nueve años. Era un niño normal de esos que se ven jugando en los parques. Generalmente era obediente, hacía amigos fácilmente y no se mostraba temeroso ante muchas cosas a las que otros niños de su edad le temen. En ocasiones, era inquisitivo, le gustaba saber todo acerca de algo que le llamara la atención. Estaba siempre muy alerta, dispuesto a enfrentar y solucionar cualquier situación que pudiera traerle problemas. Esto era algo que le habían enseñado sus padres…Pero sobre todo esto, a Sam le atraía lo desconocido… 


    Un día, Sam llegó de la escuela muy cansado. Tan cansado que no tenía ánimos de salir a jugar con nadie; así que decidió ver un poco de televisión…


    En ese momento, transmitían un programa sobre los inicios del mundo, sobre la manera en que comenzó a formarse el planeta tierra y el sistema solar. A Sam le pareció completamente interesante y se lo quedó viendo hasta que finalizó. Luego decidió salir, pero no a jugar. Fue hasta un parque que quedaba muy cerca de su casa y se sentó en una banca a ver a los otros niños jugar: era la primera vez que hacía esto. Los niños parecían divertirse más que nunca esa vez. En ese instante, el cielo retumbaba y oscurecía, dando señales que se avecinaba una gran tormenta. Era la primera ocasión en que Sam veía, sin participar, entonces se fijó en algo que no había precisado antes: ¿Quién había hecho todo aquello? ¿Quién, a través de tantos miles de años desde que existía la tierra había trabajado tanto para que esa tarde muchos niños jugaran en un parque? ¿Quién era el responsable de su diversión? Hasta cabía preguntarse: ¿Quién era el responsable de tormentas como la que estaba por llegar? 


    También pasaba algo más: era la primera vez que no tenía ganas de jugar, no por desánimo, sino precisamente porque acababa de descubrir aquel enigma…


    De repente, una inmensa luz se abrió en el cielo. 


    Era como un portal hacia otro mundo. Sam se asustó mucho cuando la vio. Miró a los otros niños y ninguno parecía darse cuenta de nada. El chico se levantó y comenzó a dar pasos hacia atrás, asombrado ante lo que pasaba en aquel lugar. De pronto, una mano luminosa gigantesca salió del portal. Y lo saludó, invitándolo a entrar por aquel inmenso hoyo mágico.


    Como era de esperarse, Sam no dudó en asistir al llamado: para él lo que importaba era descubrir el mundo cada vez más, así que pensó que “no perdía nada con viajar hasta otra dimensión, más aún cuando aquella clase de atracciones se exhibían en un parque de calle”.


    Se acercó lentamente al sitio. Los otros niños ni lo miraban. Entonces una fuerza irresistible succionó su cuerpo…


    El viaje no demoró mucho… 
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   —Sam— dijo alguien que curiosamente ya conocía su nombre. —Te encuentras en el mundo del genio. Mi mundo.

   Sam se volvió y no pudo creer lo que veía: era un hombre azul muy alto, fornido, con barba, que brillaba con intensidad y estremecía si se veía a los ojos. Inspiraba temor y a la vez confianza. Era un genio verdadero. El lugar al que había llegado era como un mundo hecho de nubes. El suelo era muy blando y también brillante, pero no tanto como el genio. Había una claridad casi excesiva.

   —Sam— volvió a decir el lumínico sujeto. —Te llevaré a dar un paseo ¿Vienes? El chico tardó un segundo en asentir con la cabeza. Comenzaron a caminar. Pronto se encontraron en un lugar mucho más espléndido aún. Era como un puente increíblemente largo. Bajo el puente se hallaba un abismo de nubes fulgurosas sobre el que iban y venían gran cantidad de personas con alas que usaban túnicas celestes. Estas personas no se parecían mucho al genio, sino que eran más bien como humanos a los que se les hubiera otorgado la habilidad de volar y brillaban con esplendor. Pero parecía que nada en aquel lugar tenía más brillo que el genio.

   La entrada al largo puente era una gran reja de oro, que no tardaron en cruzar. Una mujer muy hermosa de cabellos rubios, con alas, se acercó a donde ellos estaban:

   —Bienvenido, amiguito ¿Gustas ambrosía?— preguntó con voz dulce.

   —¿Q-qué es eso?— balbuceó Sam, hablando por primera vez.  

   —Una bebida muy especial— aseguró la mujer, ofreciéndole una copa con un líquido rojo que hizo aparecer de la nada. Sam la tomó, y le gustó más que cualquier otra cosa que hubiera tomado antes. Desde ese momento comenzó a obtener más confianza sobre todo aquello.

   —Es lo mejor que he probado— afirmó.

   —¿Verdad que sí?— dijo la mujer con una sonrisa antes de irse.

   —La ambrosía jamás podrá desagradarle a nadie— informó el genio— es saboreada por tu alma y no por tu cuerpo.

   Comenzaron el recorrido por el puente, y a medida que avanzaban, a Sam lo fue invadiendo una extraña alegría.

   —En este lugar también es difícil sentirse triste— informó el genio.

   Bajo el puente se hallaban miles de personas con alas, que iban de un lado a otro, como hormigas en una compleja labor.

   —Todo lo que ves —continuó el genio— fue creado por mi mano. Por mi maravilloso poder. También hice tu mundo y el universo, ¿No te preguntabas quién habría hecho todo? Pues ya tienes la respuesta. Todo el “material” de que está formado tu cuerpo fue diseñado por mí. Pensé que debía traerte aquí porque es la hora de que sepas todo esto.

   —Bien, ya veo que lo sabes todo —aseguró el chico—  y te agradezco por haberme creado a mí y a las otras personas, pero y… ¿Qué hay de ellos? También deben saber la verdad ¿O no?

   —Te explicaré algo— dijo el genio— hace mucho tiempo, cuando yo hice a todos los de tu raza, ellos fueron mi mayor creación, yo estaba muy complacido con ustedes y con su mundo porque me parecían lo máximo que había hecho…pero un abismo nos separó: los primeros humanos que creé me traicionaron, me desobedecieron. Entonces tuve que desterrarlos de todo lo bueno que les había dado y los condené para siempre a vivir a su modo, sin nada de ayuda de mi parte. Es por eso que ahora envejecen, enferman y mueren… pero mi hijo único me hizo una propuesta: me dijo que él se ofrecería como sacrificio, que él se mezclaría entre ustedes transformándose en humano y dispuesto así a sufrir las penas de una terrible muerte. Si lo lograba, los tuyos, desde ese día, podrían entrar a mi mundo por medio de él, era la única manera de que ustedes fueran perdonados, y pues, mi hijo lo logró y gracias a él hoy puedes estar aquí; y ustedes los humanos, nuevamente, son mi más valiosa creación. Sin embargo, no todos deciden seguirme…

   Continuaban el recorrido por el puente y Sam se estaba sintiendo muy contento.

   —Todas estas personas con alas también fueron hechas por mí, mucho antes que ustedes, pero al primero que hice fue a mi hijo, él me dio ideas durante los días de la creación —dijo el genio—. Sam, tú debes saber algo… hay alguien más que me traicionó. Fue hace mucho tiempo, aquí, en mi mundo. Decidió formar su propio grupo de personas que lo apoyaran y se rebelasen en mi contra. Yo los desterré de aquí para siempre y ellos habitan hoy en un lugar muy distinto a este, te lo mostraré…

   El genio hizo un conjuro y apareció una enorme pantalla en el aire, en la que mostró una reja de plata muy hermosa.

   —Este es el lugar— dijo.

   —No es tan distinto a éste. Es más bien muy parecido— aclaró Sam.

   —Es sólo la puerta de entrada. Una vez que la abras, esto es lo que descubres…

   El genio hizo aparecer otra imagen en la pantalla… era totalmente horrible. Parecía la cueva de un terrible monstruo. Las paredes cavernosas eran rojizas y el suelo estaba cubierto de fuego y cenizas. Hasta un olor a azufre emanaba de ella.

   —¿Recuerdas que te sentiste temeroso cuando te abrí la puerta a mi mundo?  Pero al saber cómo era descubriste sus maravillas —comentó el genio— con este otro lugar pasa lo contrario; su puerta es hermosa, pero en el fondo, en su verdadero interior, es lo peor. Él quiere que entres para impresionarte y así arrastrarte a su bando… pero si lo sigues, inevitablemente tu destino no será nada bueno.

   —Y él ¿Dónde está?— preguntó Sam.

   —Él es considerado el ser más hermoso de todos, pues se te presenta de la forma que le sea conveniente. Puede presentarse en la forma de una linda ovejita… pero tú Sam, ya sabes que en realidad es el lobo disfrazado… te aseguro que ya ha hecho uso de sus poderes sobre ti con el solo fin de hacerte creer nada más que engaños, aunque tú no te des cuenta. Tú debes fijarte solo en las intenciones de cada quién.

   El genio hizo desaparecer la pantalla.

   —Y dime…— dijo Sam, mientras continuaban el recorrido. —¿Siempre traes a todo el mundo aquí?

   —Todos me conocen de distintas maneras…— contestó el genio.

   —¿Dónde está tu hijo, el que mencionaste?

   —El siempre está muy ocupado trayendo gente hacia mí. Fue él quien te abrió el portal que viste en el parque.

   —¡Ah!— dijo Sam, comprendiendo algo:—entonces, mientras el del otro mundo se encarga de poner gente en tu contra, tu hijo se encarga de traerla hacia ti.

   —Exactamente.

   —Entonces, ¡Esto es como una guerra sin fin!— declaró Sam.

   —Más bien es un rescate masivo para evitar que se pierdan y salvar a los que se hallan perdidos —aclaró el genio.

   El recorrido por el gran puente continuaba…

   —¿Más ambrosía?— preguntó la mujer con alas que pasaba junto a ellos.    

    —Por favor— aceptó Sam. La mujer hizo aparecer otra copa con el mismo líquido rojo y se la dio al chico, al tomarla él sintió que aumentaba aun más su felicidad.

   A continuación guardaron silencio por un largo tiempo, y a medida que avanzaban, Sam adivinaba aquel mundo cada vez más maravilloso. Había en el aire un aroma como el que se respira en los bosques; muy particular. Entraron en un área que tenía una especial hermosura, con un colorido suficiente para dejar sin habla a quien fuera. Allí el sol era visible, aunque no hería los ojos con su fulgor, y teñía las frondosas nubes de dorado deslumbrante, la atmósfera parecía cargada como de una especie de polvos mágicos violeta, y era tanta la iluminación que resultaba curioso que la luz no hiriera los ojos. Tal vez en aquel lugar no existiera la noche.

    En aquella parte del puente se encontraban sobre un gran mar de plata, bañado por numerosas y altas cataratas a lo lejos. En ese punto del puente, detuvieron la marcha y se quedaron admirando el inmenso y amplio océano…

   —¿Me concederás algún deseo?— cuestionó Sam, mientras observaban las imponentes cataratas.

   —Te traje aquí porque creo que tienes edad para decidir a cual bando perteneces… es algo que debes determinar.

   El niño no tardó en responder:

   —Por supuesto que estoy de tu lado… eres maravilloso y lleno de amor para el que te acepte. Nada más el hecho de traerme aquí, cosa que haces sólo con algunos, me lo demuestra…

   —A los tuyos les he hecho una promesa— aseguró el genio— les dije que un buen día mi hijo volvería a su planeta, esta vez para dar fin a la “guerra” que tú mencionaste. Sería como una separación de los buenos y los malos. Sin embargo, como has tenido el privilegio de conocerme en persona como pocos, te daré el don de elegir…

   El genio tardó un segundo en proponer:

   —Sam… ¿Deseas quedarte a vivir aquí o deseas regresar a tu vida de antes, con tus padres y los otros?

   Sam se mostró totalmente impresionado ante aquella pregunta. Se dio cuenta que el genio hablaba totalmente en serio. 

   Si decidía quedarse, tal vez se convertiría en una de aquellas personas con alas que habitaban allí, tal vez eso encerraba muchas otras bendiciones… pero el niño no estaba preparado para tanto. No era una decisión de tomar de un momento a otro, y menos para una criatura tal. Quizás, si aceptaba, ¡No tendría que conocer nunca a la muerte! viviría feliz para siempre, pues en esa extraña y hermosa dimensión no había lugar para la tristeza; continuaría bebiendo aquella mágica sustancia por siempre y tal vez hasta adquiriera brillo y poderes mágicos como aquellos seres. Por otra parte, si decidía volver, su vida seguiría como antes, y todo aquello se convertiría en un recuerdo de su infancia… Si volvía, continuaría sus días en la tierra y no tendría que cambiar su ritmo de vida por otro que apenas conocía. Pero Sam tenía experiencia con los cambios y sabía que antes de tomar cualquier decisión se deben analizar cuidadosamente las partes que se ponen en juego. Todo esto influyó en su respuesta definitiva:

   —Creo— dijo —que por el momento no deseo vivir en otra parte más que en mi planeta y  descubrir todo lo que tienes preparado para mí. Mi único deseo es vivir la vida que tú me diste, porque… para algo nos creaste ¿O no? Además… ya sé que pertenezco a tu bando y que jamás me apartaré de tu lado. Por más cosas terribles que tenga la vida, siempre sabré que cuento contigo, aunque no te pueda ver, aunque sea un abismo tan grande como otra dimensión el que nos separe, aunque no pueda escuchar tu voz, y no estés junto a mí sino muy lejos de la tierra… siempre sabré que te podré ver en cada cosa que creaste, siempre sabré que aunque estemos tan lejos uno del otro siempre sentiré tu presencia, porque gracias a tu hijo siempre podemos estar en contacto contigo, siempre sabré que aunque no pueda escuchar tu voz, le hablarás a mi conciencia y yo te podré escuchar y tomarte como mi guía, teniendo en cuenta siempre que tú me llevas por el camino que tienes trazado para mí desde hoy, y, por sobre todo, si regreso a mi planeta podré ayudarte a ganar esta guerra, podré arrastrar a mucha más gente hasta tu lado, siguiendo el ejemplo que hace tanto tiempo le dio tu hijo a la humanidad. Ya sé que la distancia entre tu mundo y el mío sólo puede ser cruzada con el corazón, creyendo que tú eres el dador de vida y el único camino a la felicidad…

   Sam se sintió bastante extraño: ¿Desde cuándo era capaz de desarrollar semejantes discursos? 

   El genio se mostró muy contento ante la respuesta de Sam. Parecía muy satisfecho.

   —Te felicito, has acertado en todo— le dijo, mirándolo directamente al rostro. Sus pupilas se asemejaban al sol y su voz emitía eco y parecía venir de muy lejos. Aún se encontraban sobre el mar de plata. 

   —¿A qué te refieres exactamente?— cuestionó Sam, descubriendo algo escondido en la afirmación del genio.

   —Me refiero a que si no contestabas de esa manera, si no decidías regresar, sino quedarte aquí, significaría que en realidad no estás de mi lado.

   Sam levantó las cejas, asombrado.

   —Entonces valió la pena mi plan. ¡Tenemos a alguien más de nuestro lado!— sentenció el genio con alegría. De pronto, todos los seres con alas que estaban allí se agolparon en el punto del puente donde el niño y el poderoso espíritu se encontraban. Todos parecían llenos de alto regocijo y felicitaban y vitoreaban a la criatura, a quien le había llegado la felicidad al punto más alto.

   —De ahora en adelante— dijo el genio por encima del bullicio de la multitud— te serán concedidos todos los deseos que pidas, siempre y cuando los pidas con responsabilidad, acordándote de los demás y no queriendo todo para ti. Con la ayuda de todos te guiaremos por el sendero que tenemos preparado para ti durante todos los años que te quedan en la tierra. De ahora en adelante, serán días maravillosos, pase lo que pase. Pero, como tú mismo lo dijiste, lo más importante es que nos ayudes a combatir al otro genio, atrayendo gente de nuestro lado. Esto lo harás convenciendo a las personas que en realidad hay un mundo inimaginablemente maravilloso gobernado por un genio lleno de misericordia y amor en otra dimensión a la que sólo se puede llegar con el corazón, si se cree de verdad que mi hijo logró establecer este puente hace tanto tiempo pero que no todos descubren. Esta es la manera como los humanos me pueden conocer.

   Luego de un momento, cuando todos calmaron su algarabía, aquel Supremo Ser aseguró: 

   —¿Sabes, Sam? Este es el mayor don de todos los humanos, un don que yo les otorgué y que no puedo modificar, pues es exclusivamente de ustedes, es lo que los diferencia de los otros seres vivos… el don de elegir; de tomar decisiones.

   Las personas con alas le dieron un gran vaso de ambrosía antes de que el genio volviera a hablar:

   —Recuerda rescatar a todo aquel que se encuentra perdido y aún no ha conocido su verdadero camino, recuerda que son muchísimas las formas en que se puede rescatar a una persona y enseñarle el verdadero rumbo a la felicidad. Sam, nunca olvides que la maldad se viste de todos los colores y que siempre andará al acecho, en tu camino, intentando convencerte para que entres en su mundo, de que te desvíes de tu senda. Para que ella no te haga daño, te daré un regalo…

   De repente el niño comenzó a flotar. El genio hizo un movimiento con las manos e hizo aparecer una gran bola dorada que llegó hasta donde él estaba. Todos observaban con alegría.

   Sam abrió la boca y se tragó toda aquella misteriosa energía divina. 

   De pronto, sintió que una fuerza nunca antes sentida explotaba dentro de él con un impulso tremendo que llegó hasta el más remoto rincón de su ser, era estremecedora y lo hizo sentir como si ese poder siempre hubiera estado esperándolo, como si fuera algo que siempre le hubiera hecho falta, como una parte de él que se volviera a unir con su cuerpo, atribuyéndole una paz inigualable. Era como tener todo lo que se puede tener y alcanzar todo lo inalcanzable, y sentir que ya nada es imposible, pero aún así no querer nada más que esa paz…

   —Esa luz te alcanzará para los días que estarás en la tierra. Deberás usarla con moderación de todas formas —alegó el poderoso sujeto.

   —Ahora —dijo— estaremos en contacto siempre.

   En ese momento, un hombre con alas se acercó al genio:

   —Señor —le dijo— alguien más ha llegado.

   —Bien— dijo el genio.

   De repente, Sam se dio cuenta que estaba flotando muy pero muy alto. Se encontraba por sobre el mar de plata y se había alejado bastante del puente donde se encontraban todos… al darse cuenta, decidió volar hasta allá… pero se detuvo a medio camino.

   —¿Qué sucede?— se dijo.

   De pronto, comenzó a caer en picada hacia el agua plateada…

   —¿Qué está pasando?— dijo, mientras caía. Vio un grupo de nubes que pasaba junto a él e intentó atraparlas, pero solo logró traerse un pedazo de una…

   —¡Wow!— gritó, al darse contra el mar de plata…

    

   *     *     *

    

   —Vengan todos, ¡Mi hijo está despertando!— escuchó Sam que decían. Era la voz de su madre.

   —¡Dios! ¡Dios! ¡He visto a Dios!—. El niño abrió los ojos. Se encontraba en la camilla de un hospital, sudando a raudales. Sus padres y otros familiares lo asistían. Las enfermeras llegaron a vigilar su estado— ¿Dios?

   —¡Mi amor! ¡Al fin abriste esos ojos! ¡Esto es un milagro!— dijo su madre, abrazándolo muy fuerte, al igual que su padre. Los dos lloraban.

   —¿Qué ha pasado?— entredijo Sam, notando que le costaba un poco hablar bien.

   —Un rayo cayó muy cerca de donde tú estabas, en el parque, un niño murió, otros están heridos, pero ¡Gracias a Dios que tú has regresado! ¡Llevabas un día inconsciente! ¡Los doctores no te daban fecha para despertar!—. Sus padres volvieron a abrazarlo, llorando de alegría.

   —No sé que hubiéramos hecho de haberte perdido— dijo su padre.

   Sam sabía quién era Dios; pero ahora tenía la certeza de que aquel ser azul que acaba de ver en sueños, y todo aquel discurso fatigoso, y los supuestos ángeles, y el mundo lumínico y esponjoso, sólo habían sido obra de su ingenua y tierna imaginación…

   Sin motivo, se sintió avergonzado…

    

   *     *     *

    

   Hacían ya dos semanas que Sam había decidido no morir. Volvió al parque. Esta vez, sólo encontró a un niño que miraba con tristeza el hoyo dejado por el desastre. Con cautela, se acercó al lugar…

   —Ya nadie más querrá venir aquí —dijo el niño cuando vio a Sam— mi hermano no corrió con tanta suerte como tú.

   Sam se dio cuenta que el chico hablaba del niño que había fallecido. Entonces escuchó una voz conocida que le hablaba a su conciencia:

   —<<Entrégasela>>— le dijo.

   Sam sostenía algo blando. Era un pedazo de nube.

   —Toma esto— le dijo al niño. Éste tomó lo que el otro le daba con algo de desconfianza.

   —¿Qué es? Es muy extraño…— dijo, observando la sustancia blanca.

   —Es…— de repente, Sam fue interrumpido por un fuerte rugido emitido por el pedazo de nube, que abrió una boca gigantesca y se tragó al niño.

   —¡No!— gritó, tratando de detenerla, pero la nube se desvaneció junto con el niño.

   Luego de unos segundos, Sam se fue de allí a paso lento. Recordó lo que el genio le había dicho: <<Hay muchísimas maneras de ayudar a una persona>>… 

   Era verdad.

   ¿O se trataba de otro sueño?

    

   *     *     *

    

   De esta manera, la dama de rojo terminó su relato…

   —Supongo que es muy interesante— reconocí, con desánimo; pero aún seguía cabizbajo. No me había animado al cien por cien la historia. Por otra parte, odiaba los dogmas, y sabía que aquel cuentillo rosa tenía un mero trasfondo religioso. ¡Curiosamente, y aunque parezca absurdamente contradictorio, en ese momento la religión no me interesaba para nada!, y es que, hasta ahora, no se había abierto ningún túnel hacia el cielo…

   De repente, un ruido estrepitoso, considerablemente fuerte, se escuchó, proveniente del desván. Sin embargo, nos fijamos que todos estábamos reunidos en el mismo sitio. Nadie se encontraba arriba (suponíamos).

   —¿Qué rayos ha sido eso? —dijo la de amarillo— ¿Quién más se encuentra en esta casa?

   Rápidamente, subimos las amplias escaleras y entramos en la habitación de donde había provenido el ruido. Abrimos la puerta, pero no había nada más que viejos libros tirados allí…

   —¡Que extraño! Parece que alguien está merodeando por aquí…— dijo la de verde— tal vez sean sólo ratas…

   —Vaya vaya; miren estos libros— comentó la de azul —me hacen recordar otra historia interesante.

   Las páginas de los libros se encontraban totalmente en blanco. Yo las miré y le dije:

   —¿Cómo pueden recordarte historias interesantes libros que tienen las hojas en blanco?

   —Precisamente. Necesitarás mucha imaginación para entenderlas. Esta se desarrolla cientos de años atrás...— la mujer vestida de azul cerró el viejo libro vacío y se dispuso a contar la nueva historia— Comienza así... 
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   LA BURBUJA HUMANA

    

    

   Hace cientos de años, cuando las piedras podían hablar entre sí y con los animales, un sabio anciano encontró una hermosa roca en un camino olvidado. Era lisa, semiredonda, cuadrada por un lado y muy pulida, aunque no pesaba demasiado.

   El anciano vivía en una pequeña cabaña en el claro de un bosque, donde, en su tiempo libre, solía tallar las piedras en muchas figuras. Su colección iba desde diversas formas de animales hasta elementos naturales como plantas, nubes o estrellas.

   Pero nunca había tallado una figura humana.

   Entonces pensó en un buen destino para la roca que recién había encontrado:

   —<<La convertiré en una hermosa mujer>>— decidió.

   Dicho y hecho, pasó todo un día dándole forma a la atractiva piedra, un tanto sorprendido: su superficie era perfectamente esculpible. En anteriores ocasiones había roto en mil pedazos sus mejores figuras cuando les daba los toques finales por culpa de la inapropiada anatomía de sus obras (quizás fue esto lo que lo alejó un tiempo de la escultura).

   Al final del día el trabajo estaba terminado. Había quedado justo como el anciano había querido. Su forma era comparable a la de una mujer de largos cabellos que deleitaba a cualquiera al verla. Era perfecta. 

   Por la noche, cuando en el cielo no había espacio para una estrella más, aquella escultura cobró vida sin contemplaciones. En un segundo tenía conciencia de sí misma; podía hablar y pensar, y su “cuerpo” poseía todas las articulaciones del cuerpo humano.

   Podía ver, oler, sentir y oír.

   Sí; era sorprendente que una piedra como aquélla adquiriera semejantes cualidades en tan corto tiempo, dado que “todas las piedras del mundo cobrarán vida cuando en el cielo terrestre se divisen un total de un billón de billones de estrellas” como lo exponía claramente el “Libro de las Mitologías” de la época.

   Y aquella noche solo había quinientas mil, señal inequívoca de que aquella escultura no cuadraba con aquella ley mítica, algo muy especial, además de la vida, la llenaba… ¿Qué podría ser?...

   Tábata (así se llamaba) abrió los ojos. Lo primero que vio fueron las otras figuras sobre una larga y gruesa repisa de madera. No sabía por qué estaba allí ni cómo había llegado. Sólo sabía que su nombre era Tábata.

   Una gran ventana que quedaba muy cerca de donde ella estaba, la invitaba a escaparse, e ignorante hasta de porqué estaba allí, saltó por ella sin pensarlo dos veces.
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   *     *     *

    

   Aquel día estaba caluroso en la aldea de piedras. El sol se levantaba sobre las resistentes rocas con un esplendor del tamaño del milagro con que había despertado el pueblo entero…

   —¡Esto es sorprendente!— repetía una y otra vez Enrique, una piedra roja de doscientos años de edad— ¡Todas las piedras de la aldea estamos vivas! ¡Al fin podremos movernos libremente, ver y sentir todo a nuestro alrededor!

      En efecto, el resplandor solar no era lo único que había llegado al pueblo. Una magia misteriosa, un excelso poder paranormal asistió a todos y cada uno de los habitantes de aquella pequeña aldea de piedras.

      Por aquellos tiempos, las piedras estaban repartidas en colonias por sobre la faz de la tierra. Cada piedra tenía la capacidad de comunicarse con las demás por medio del habla; estableciendo conversaciones (que al final no dejaban ningún fruto). Para cualquier persona, pasar caminando junto a una aldea de piedras era igual a escuchar la brisa del mar, porque las piedras solo se comunicaban entre ellas mismas y con los animales. Durante muchos siglos, ésta había sido la única realidad: las piedras hablaban sin cambiar nada, los días pasaban y así el tiempo transcurría. Las colonias de piedras habían  representado un  mar de  irreverente  ignorancia durante mucho tiempo, dado que fueron seres que no aportaron nada bueno a la tierra en ninguna oportunidad.

        Los temas de las conversaciones que se manejaban entre ellas pasaban hasta por tontos y grotescos en la mayoría de las ocasiones. En resumen, nunca sacaron el menor provecho a su singular capacidad comunicativa.

   ¿Había cambiado también todo aquello? Algo que se vería a continuación…

        Aquella mañana de un día común, una piedra también había despertado, una piedra no muy grande y no muy dura llamada Tábata, con la capacidad de ver, caminar y sentir; algo nunca antes ocurrido… ¿Era acaso una especie de evolución? o ¿Algo grande estaba por suceder? Lo cierto era que una fuerza sublime acababa de explotar en aquel ser.

    

   *     *     *

    

        Luego de muchos días de andar, Tábata llegó a un lugar muy caluroso. El sitio era bastante amplio y arenoso, sobre el cual, anteriormente apiladas, miles de piedras rodaban de un lado a otro, al parecer, sorprendidas por algo que recién había ocurrido y recorriendo el lugar con algarabía. Eran rojas, duras, y con formas irregulares, pero con estaturas promedio a la de ella.

   —¡Disculpe! ¡Disculpe! —gritó Tábata atajando una piedra que pasaba deprisa.

    

   —¿Qué quieres jovencita?— le contestó amablemente la roca, deteniendo su marcha. 

   —¿Me podría decir dónde me encuentro?, Es que apenas llego... vengo de muy lejos...

   —Estas en una aldea de piedras, y ha sucedido algo grandioso... ¡Todas estamos vivas!

   —Si— reiteró Tábata, echando otra ojeada al montón de piedras que iban y venían— ya veo.

   —Bueno, ahora si me disculpas, tengo cosas que “celebrar”— cerró la piedra.

   —¡Espere!— dijo Tábata— ¿Me podría decir su nombre?

   —Enrique— alegó el otro con prisa por irse.

   —Tábata es mi nombre. Fue un placer— agregó ella. Enrique sin más que decir, se alejó un poco de ella, aunque luego se detuvo, asaltado por una duda: 

   —Perdón, pero... ¿Cómo? ¿Has dicho que vienes de muy lejos? ¿Desde cuándo caminas?

   —Desde hace varios días. Me había ya encontrado otras rocas por el camino que tenían vida como ustedes, pero nunca había llegado a una aldea de piedras.

   —¡Ah!— dijo Enrique, alejándose algo pensativo...

    

   *     *     *

    

   Al caer la noche, Tábata aún seguía en la aldea. Decidió quedarse allí unos días para descansar, y luego proseguir su aventura por la tierra. En su travesía, desde que había salido de la casa del anciano, vio muchas cosas que llamaron su atención, recorrió hermosos jardines, heladas montañas, verdes prados floridos, desiertos y hasta lagos y playas. Todo le había parecido extremadamente hermoso, absolutamente todo lo que había visto hasta ahora, y se sentía satisfecha de conocer las maravillas de la tierra.

   —<<Ha valido la pena>>— pensó, luego de haber encontrado un sitio reconfortante para dormir. Desde allí se veía enorme la luna, plateada y resplandeciente en el cielo estrellado. —<<No sé cómo fue que cobré la vida, porqué, ni de dónde vengo; solo sé que ha valido la pena, todo lo que he visto de este mundo maravilloso, todas las experiencias que he vivido, todos los sitios en que he estado, ha sido un privilegio. Todo ha ido más allá de lo que una simple roca puede pedir y estoy muy feliz y agradecida por ello. De verdad que se lo agradezco a quien me haya dado tanto... >> —el sueño la dominaba. —<<Ha valido la pena>>— repitió, antes de ver por última vez la luna al caer dormida...

   Tábata tuvo el sueño más vívido y maravilloso de su vida aquella noche. Soñó que continuaba viendo playas cristalinas y que aún seguía percibiendo el delicioso aroma de las flores silvestres y que aún escuchaba el hermoso canto de los pájaros... 

   Y es que para ella, éste era el sentido de la vida...

    

   *     *     *

    

   Al día siguiente, Tábata despertó llena de energía para explorar el mundo…

   —<<Ahhhh qué bello es el sol>> —pensó—. <<En ocasiones, el sol puede ser muy caliente, pero sin él, no podemos vivir. Es como algunas personas: hay que aceptarlas tal como son, aunque eso nos cueste mucho trabajo…>>

   Tábata saltó de la gran hoja donde había pasado la noche. No pasó mucho tiempo antes de  darse cuenta de que la alegría reinaba todavía en la aldea de piedras. Esta vez, se trataba de una alegría mucho más pasiva: las piedras parecían tener planes para hacer un tour a través del lago con motivo de las celebraciones planificadas. A Tábata le encantaría conocer el lago de la aldea de piedras, así que contactó al encargado del paseo:

   —Disculpa… —dijo, acercándose a una piedra marrón con muchos hoyos. —¿Eres tú el encargado de organizar las personas que van al tour?

   —Querrás decir… las piedras— recalcó el otro.

   —Bueno, sí; las piedras —se corrigió Tábata (aunque no vio porqué tuvo que hacerlo)— las piedras que van.

   —Sí, yo soy el organizador del paseo —afirmó el otro— y te puedo informar que ya casi no quedan puestos.

   —¡Ah!— dijo Tábata. —Y ¿Qué hay que hacer para ingresar?

   —Solo necesitas… ser una piedra jajajajaja— rió el organizador— verás… por hoy el viaje es gratis. Aún estamos celebrando el fin de nuestro letargo…

   Tábata se mostró muy interesada.

   —Entonces ¿Te incluyo?— preguntó el organizador. Otras piedras hacían fila esperando que Tábata terminara su consulta.

   —Sí, sí; por favor— aclaró la mujer piedra.

   —Muy bien —dijo el otro— pasa por aquí y toma asiento.

   El sujeto le mostró un camino entre la hierba. Así, pues anduvo por él hasta llegar al lugar donde se encontraba el transporte:

   Era un tronco no muy grande, como para albergar a unas cincuenta o sesenta piedras. Se hallaba en la cima de una pequeña colina, por donde se suponía que bajaría. Tábata abordó el innovador transporte sin mucha tardanza. Los asientos eran pequeños orificios en la superficie de madera, suficientemente espaciosos para que una piedra de tamaño común fuera segura de no salirse. Tábata se acomodó en uno que le vino muy bien. Luego, no pasó mucho tiempo para que una dama se sentara en el puesto que quedaba junto a ella.

   —¿Qué tal?— le dijo.

   —Hola— respondió Tábata. —¿Qué conmoción, no? ¿Es la primera vez que pasa esto, que las piedras de ésta aldea cobran más vida que nunca?

   —Por supuesto— aseguró la otra.

   —Pero… hay algo que me cuesta entender. Cuando yo llegué aquí, lo primero que vi fue a todas las piedras alegres. Acababan de cobrar esas magníficas habilidades. Pero yo, en cambio, llevaba días viajando y nunca me pasó por la mente que otras piedras no tuvieran las capacidades que yo gané desde hace varias semanas…

   La compañera observó a Tábata con extrañeza. La miró de pies a cabeza.

   En ese instante, sin previo aviso, el tronco arrancó cuesta abajo y el paseo comenzó…

   Se internaron en la espesura al instante de haber caído por la colina. El paseo comenzó muy entretenido, atravesando los caminos de aquella verde pradera con mucho impulso, lo que permitía divisar los terrenos con vistas panorámicas tan impresionantes que mantenían embelesado a cualquiera.

   —Por cierto… ¿Cuál es tu nombre?— preguntó Tábata a su compañera.

   —Elizabeth. 

   —Tábata —profirió la mujer piedra. —¿Me podrías hablar del lugar al que nos dirigimos?

   —Bueno, nadie lo ha visto nunca, pues recuerda que hasta ahora no nos podíamos mover, pero las golondrinas nos han contado que es el sitio número uno en belleza de todas las praderas cercanas.

   —¿Verdad?— comentó Tábata, con emoción.

   —Sí. Como si eso importara— dijo la otra con desdén. A Tábata le impactó:

   —¿A qué te refieres con exactitud? Creí que decías que lo hermoso del lugar era lo mejor…

   En ese momento, el tronco llegó a su destino, deteniéndose frente a unas plantas de hojas finas.

   —Todos pueden bajar de la nave— sentenció el organizador desde un puesto de adelante.

   Una vez llegaron al lago, Tábata supo de qué hablaba Elizabeth, y pensó que estaba muy de acuerdo con las golondrinas. El lugar era estupendo; toda una joya de la naturaleza:

   Por todo el terreno, nacían miles de flores amarillas silvestres, que cubrían el largo camino hasta el lago.

   —¡Intentemos mantenernos unidos!— Gritó el organizador para que todos lo escucharan.

   Caminaron en silencio. Tábata estaba realmente impresionada; no obstante, se extrañaba que fuera ella la única maravillada con el sitio. Nadie más parecía admirar la magnífica obra de que eran testigos. 

   Luego de un corto trayecto, llegaron al destino previsto. El lago era, para Tábata, lo mejor de todo: era considerablemente grande en relación al tamaño de las piedras. Se divisaba como un enorme espejo dada la tranquilidad de sus aguas, aunque para un humano adulto sólo sería un insignificante gran charco. Por todo su alrededor, crecían miles de especies de plantas verdes que se alimentaban de sus cristalinísimas aguas. Era un sitio muy pacífico y relajante, y se podía establecer contacto directo con la naturaleza. El aire estaba muy perfumado con la propia esencia de las flores.

   Las piedras tenían planeado navegar a través de aquellas mansas aguas.

   —Esto será una experiencia muy satisfactoria— comentó Tábata a su compañera cuando se volvieron a reunir en la orilla del lago, donde estaba todo el grupo. Elizabeth parecía muy desinteresada por todo.

   Las piedras viajarían en un enorme tronco plano, capaz de soportar a todos los que esperaban ansiosos el inicio de la navegación. Una vez lo terminaron de preparar, todos subieron a él y comenzaron a moverse por sobre el agua sin mucha prisa.

   —¡Es fantástico! —exclamó Tábata mirando hacia la superficie del agua— es el lago más bello de todos los que he visto...

   Dicho esto, muchos de las piedras que la escucharon rieron con gusto y la felicitaron por la buena broma. Elizabeth, esta vez, la fulminó con la mirada:

   —¿Cómo puedes hablar así? ¿No sabes lo asesinas que pueden llegar a ser estas aguas?— le dijo. Tábata se mostró muy impresionada.

   —¿Por qué lo dices?

   —Si alguien llegara a caer al fondo de este lago, sería muy difícil sacarlo. Desaparecerías al disolverte entre tanto líquido. Morirías. Procura que no te escuchen las demás piedras cuando hagas ese tipo de comentarios, ¿Sabes? Cuando dices algo que puede parecer gracioso, todos ríen a causa de ello... pero cuando descubren que hablabas en serio, pueden hacértela pasar muy mal. Créeme; muy mal...

   —Pero...— profirió Tábata, algo confundida.

   De repente, dos grandes sombras se proyectaron en el terreno: eran dos golondrinas que sobrevolaban las aguas; quienes casualmente aterrizaron sobre un fino tallo que flotaba, cerca del lugar donde se encontraba Tábata. Las golondrinas, por aquella época, eran criaturas interesadas en los numerosos misterios del mundo. Se encargaban de investigar todo cuanto les pareciera curioso, para luego llevar la información a aquellos, como las piedras, que no podían descubrir todas las maravillas que ellas encontraban en sus constantes viajes a través del globo. Cuando vieron al grupo de rocas flotando, no tardaron en hablarles:

   —¿Qué les ha sucedido, piedras? ¿Acaso han cobrado vida de la noche a la mañana?— las golondrinas eran de voz muy fina.

   —Pues parece que sí— gritó una piedra lisa y gris que conocía mucho a las aves (quienes visitaban con frecuencia la aldea para contar interesantes relatos sobre sus viajes)— desde ayer despertamos con todas estas habilidades. Aunque te confieso, no hemos conocido hasta ahora algo que sea suficientemente interesante y hermoso como para embelesarnos.

   —Pero ¿Qué hay del lago? ¿Acaso no les parece una maravilla sus aguas de cristal? ¿Acaso no son un halago a la vista la gran cantidad de flores que hay en sus orillas?— preguntaron las golondrinas con interés por saber el motivo por el cual los duros seres pensaban así.

   —Más bien es una pérdida de tiempo— espetó la piedra lisa que hablaba con ellas.

   Las golondrinas miraron por un tiempo con incredulidad el grupo de sujetos que se proponía atravesar un lago tan lleno de esplendor y color sin el más mínimo sentido de admiración por él. Sin agregar nada más, las aves se fueron del lugar al poco tiempo.          

   —<<Ya veo>> —pensó Tábata. —<<Parece que soy yo la única que sabe apreciar la majestuosidad de este lugar. No entiendo por qué tienen que considerar esto como una pérdida de tiempo. Estas personas son muy extrañas>>.

   La embarcación pasó muy cerca de un lugar donde se encontraba un castor tallando una gruesa pieza de madera con los dientes. Era marrón y de voz ronca:

   —¿Qué les ha sucedido piedras? ¿Acaso han cobrado vida de la noche a la mañana?— les preguntó al verlas.

   —Sí, aunque aun no encontramos nada interesante en qué gastar nuestras habilidades— le dijo una piedra verde que pertenecía a la guarida de los castores y lo conocía.

   —Pero ¿Qué hay del lago? ¿Acaso no les parece una maravilla sus aguas de cristal? ¿Acaso no son un halago a la vista la gran cantidad de flores que hay en sus orillas?— cuestionó el castor. A lo que respondió la piedra verde:

   —No lo creo. Esto más bien es fastidioso— aseguró.

   El castor se quedó mirando por un tiempo con incredulidad el grupo de sujetos que acababa de ganar tales habilidades dignas de un humano y no sabían en qué aprovecharlas. Sin agregar más nada, el castor se perdió en el horizonte al poco tiempo, a medida que los turistas se alejaban. 

   Desde ese momento, Tábata decidió no volver a hacer comentarios sobre el lago.

   A continuación, la embarcación pasó muy cerca de un lugar donde se encontraba un gran pez azul de labios anchos, que sacó la cabeza del agua para preguntar:

   —¿Qué les ha sucedido, piedras? ¿Acaso han cobrado vida de la noche a la mañana?— preguntó el pez con interés. Muchas piedras de la aldea habían escuchado historias sobre este pez azul que eran contadas por las golondrinas. Una gruesa roca amarilla fue la encargada de contestarle al pez:

   —Creo que sí, pero me parece que eso no ha cambiado mucho las cosas. Este tour ha sido de lo peor. No hemos visto ninguna de las maravillas de las que nos hablaban las golondrinas, tampoco encontramos nada interesante en estas peligrosas aguas en las que corremos el riesgo de morir disueltas si caemos a ellas, y no nos gustan las flores que hasta nos hicieron más difícil el paseo, pues hay tantas que nos dificultaron el camino para poder llegar aquí. En resumen; me temo que no estamos satisfechas del todo con nuestras nuevas habilidades. No ha sido un gran cambio en verdad…

   El pez pareció sorprendido por esto y, asombrado dijo:

   —Supongo que, si es lo que ustedes piensan, deberían buscar una manera de sentirse conformes... porque ¿Qué hay del lago y sus aguas cristalinas? ¿Acaso no les parece una maravilla? ¿Acaso no son un halago a la vista la gran cantidad de hermosas flores que se han dado el lujo de nacer en sus orillas?

   —¿Qué tienen de interesantes?— respondió la piedra amarilla. —Me temo que no nos ayudarán a quedar conformes—. Todas las demás parecían también estar de acuerdo con ella. 

   El pez conmocionado, los siguió con la mirada, extrañado por aquel grupo de seres a los que no les agradaba tener las cualidades de los humanos.

   Tábata ya comenzaba a sentirse incómoda con la ilógica actitud de sus acompañantes, y no se había atrevido a mencionar nada más respecto al paseo. Las piedras viajeras tenían ya la apariencia de estar seriamente molestas. Todavía no llegaban a la otra orilla.

   —<<Estoy comenzando a desear que este viaje termine pronto>>— pensó Tábata. —<<¿Qué tan malas, asesinas y crueles pueden llegar a ser estas aguas?>>— se dijo en la mente, mientras clavaba la vista en la corriente transparente, recostándose contra una orilla del tallo sobre el que navegaban; entonces, algo ocurrió...

   Mientras observaba el agua, Tábata comenzó a notar que no estaba tan pacífica y calmada como cuando habían comenzado a navegar. Observó claramente cómo la velocidad con que el agua los arrastraba aumentaba crecientemente. Se notaba en el viento, cada vez más veloz, y en las líneas que dibujaba el tallo en la superficie del lago, cada vez más pronunciadas...

   Desde ese preciso momento, tuvo un presentimiento nada positivo. Pensó en advertir al organizador, pero pronto los demás también se dieron cuenta:

   —¿Qué está pasando?— preguntó Elizabeth, percatándose del aumento de velocidad del vehículo...

   —Estamos aumentando la velocidad. Parece que hemos caído en un río. La corriente se vuelve cada vez más fuerte y nos arrastra...— informó Tábata.

   —¿No deberíamos avisar?

   —Creo que ya no hará falta...— consideró Tábata, viendo las expresiones nerviosas en los demás tripulantes y el absoluto silencio, roto solamente por el bullicio del agua.

   De pronto, una gran montaña comenzó a aparecer en el horizonte, en la zona a la cual la corriente los llevaba. Desde esa distancia, se podía adivinar que era una montaña de piedra.

   Así, continuaron avanzando sin poder hacer nada por disminuir el impulso que los hacía avanzar cada vez más rápido, hasta que se encontraron muy cerca de la gran montaña de piedra y pudieron comunicarse con ella...

   —¡Montaña, montaña!— le gritó el organizador, quien ya comenzaba a dar signos de preocupación. —¡Montaña! ¿Puedes escucharnos?

   Desde la altura, la montaña observó la pequeña embarcación. No obstante, el ruido del agua enloquecida no permitía buen diálogo.

   —¿En qué puedo ayudarlos, viajeros?— respondió la gigante.

   —Tú que lo puedes ver todo en la distancia, ¿Podrías informarnos qué nos espera más adelante si seguimos a la corriente hasta el final?

   Antes de contestar, la montaña analizó el paisaje, y luego les dijo a los turistas:

   —Creo que no es nada bueno lo que les espera adelante...

   En ese momento, el tallo terminó de pasar por el lugar donde estaba la montaña, y al instante, perdieron la comunicación con ella.

   La velocidad que habían ganado hasta ahora era considerablemente potente como para ir viendo el modo de detener la marcha del transporte que se movía con salvajismo. El vehículo ya daba grandes saltos.  Comenzó a brincar agua a su interior. Tábata, esta vez, se sintió totalmente alterada. Lo que había comenzado como un viaje pacífico por el lago se transformó en una travesía por un río despiadado. A pesar de la apretada situación, nadie decía nada; todos se mantenían a la expectativa...

   De pronto, el tronco se volcó completamente...

    

   *     *     *

    

   —¡Niña! ¡Niña! ¡Despierta! —dijo alguien—. ¿Cómo puedes dormir tanto?

   Tábata despertó. No recordaba nada de lo que había pasado anteriormente, sin embargo, aquel lugar le pareció algo conocido...

   —¿D-donde me encuentro?— logró titubear, con cierta alteración. Se levantó del suelo, que más bien era una repisa en lo alto de la pared; y vio a quien acababa de hablarle: era una piedra con forma de árbol.

   —Cálmate. Nadie te hará daño aquí. Estás en un almacén, aunque es comparable a un museo. Observa— dijo el árbol. Tábata echó una ojeada al lugar. Por todas las paredes habían otras repisas con piedras de diversos colores y formas: pudo ver plantas, nubes y estrellas, entre otras—. Como verás, no eres muy diferente a los demás en este lugar...

   —¿Porqué están todos encerrados aquí?— preguntó Tábata, sin dejar de ver la gran cantidad de repisas con esculturas en las paredes, que la saludaban.

   —Verás... nosotros podríamos ser considerados obras de arte. Todas las piedras de este lugar fuimos especialmente talladas por un ser humano que vive en esta casa. Aunque ha ocurrido algo maravilloso... ¡Todas estamos vivas! Antes podíamos sólo hablar entre nosotras; ahora poseemos todas las habilidades de las personas.

   —Ah, ¿sí?— dijo Tábata, comenzando a recordar algo...

   —Sí. Despertamos hace poco, tal parece que fue en el momento en el que tú llegaste. A ti te trajo el anciano, el que nos creó... ¿Sabes? lo escuché decir claramente que te había encontrado en una laguna, navegando en un tronco de árbol junto con otras piedras.

   —Así que, eso significa que ¿ese anciano me creó a mí también?— dijo Tábata.

   —No lo creo. Cuando tú llegaste, ya eras así, con forma de mujer... aunque ahora que recuerdo, me parece que dijo que no entendía como habías llegado tan lejos— dijo el árbol.

   —Lo que pasa es que yo escapé— dijo Tábata, comenzando a recordar— sí, yo escapé... luego, viajé por muchos lugares y... ¡Las piedras de la aldea! ¿No escuchaste al anciano decir algo acerca de las otras piedras, las que viajaban conmigo?...

   —Eeeeee, pues creo que sí— dijo el duro árbol— creo que dijo que… las había tirado a un jardín, pues ellas no servían para ser talladas.

   —¡Oh, cielos!— exclamó Tábata. De repente, al dirigir la mirada hacia una de las paredes de la habitación, notó una amplia ventana que le pareció un tanto familiar... ¡Sí! Aquella ventana era la que había visto apenas había despertado. Era la ventana por donde escapó. Aquella misma repisa era donde Tábata había cobrado vida días atrás...

   —Hay algo que no me cuadra— anunció el frondoso árbol de piedra—. ¿Cómo pudiste viajar desde hace días atrás? ¿Acaso cobraste vida primero que nosotras?

   —Pues... si tú dices que ustedes acaban de despertar, pues entonces sí; desperté primero que ustedes...—. Consideró Tábata, aunque todavía le faltaba una pieza a aquel rompecabezas.

   —¿Así que despertaste primero? ¿Cómo pudo ser?... —dijo el árbol, meditabundo—. ¡Ah! ¡Ya creo saberlo! Tal vez tú fuiste creada cuando en el cielo había un número determinado de estrellas. El libro de las mitologías así lo expone...— planteó el árbol. 

   —¿Verdad?— profirió Tábata.

   —Sí. Ya verás— dijo el árbol, sacando un libro muy grande y grueso de un estante al que el gran ser de piedra tenía acceso fácilmente. Sin pérdida de tiempo, lo agarró con sus frondosas ramas y se lo mostró a Tábata. Ella lo tomó y comenzó a ojearlo— debes ser una escultura con suerte. Este es uno de los pocos libros que puedo alcanzar desde aquí y que había estado viendo antes de que tú despertaras.

   Tábata, sin perder mucho tiempo, encontró lo que buscaba... leyó y leyó y fue entendiendo muchas cosas, comprendió porqué a las piedras les parecía una pérdida de tiempo admirar las maravillas de la naturaleza... 

   Entonces, en ese preciso instante, la mente de Tábata lo comprendió todo: ¡Debía regresar cuanto antes a la aldea de piedras! Escudriñó el lugar, con prisa esta vez, y notó la ventana. Supo qué hacer...

   —Lo siento árbol, pero tengo que irme. Debo regresar a la aldea de piedras lo más pronto posible. Adiós— dijo Tábata, corriendo hasta la ventana.

   —Pero...— dijo el árbol, aunque ya Tábata había saltado.

   Cuando Tábata cayó al césped del jardín, fue bañada por los rayos de la luna, que le confirmaron que era de noche.

   Para poder llegar hasta la aldea, debía seguir el mismo camino por el cual había ido la primera vez.

   Así pues, debió pasar por los mismos parajes que conoció recién había despertado, pero esta vez todo estaba conquistado por las sombras de la noche, lo que no hacía el viaje muy acogedor; en cambio, Tábata debía apresurarse aun más, para escapar a los numerosos peligros ocultos en la penumbra...

    

   *     *     *

    

   Luego de mucho andar, Tábata logró llegar a la aldea al despuntar el alba... no encontró a ninguna piedra.

   —<<¿Adónde se habrán ido todos? ¿Qué ha sucedido aquí?>>— pensó, jadeando todavía por el cansancio ante tanto trayecto recorrido.

   —¡Allí está!— gritó alguien tras ella. Tábata se volvió al instante y vio a todas las piedras, reunidas allí, con un expresión terriblemente acusadora— ¡Esa es la chica amiga de los humanos!

   —¡Piedras! ¿Qué ha sucedido?— preguntó Tábata.

   —Eso es lo que nosotras quisiéramos saber... —dijo una gruesa roca negra que salió de entre el grupo a hablar por todas— quisiéramos que nos explicaras por qué ese humano te rescató en el río, mientras que a nosotras nos arrojó a un terreno abandonado.

   —Es que hay algo que ustedes no saben— trató de explicar Tábata, intuyendo que las palabras no la ayudarían en esa coyuntura— regresé porque debo explicarles esto. Pensé que ustedes debían saber...

   —¡Niña! ¡¿Conoces la gravedad de lo que hiciste?! —cortó la otra— nos has traicionado. A todas nosotras.

   —Pero, es injusto que digan eso ¿Cómo iba yo a saber nada? —replicó Tábata—. Cuando el tallo se volcó, quedé inconsciente; desde allí no supe nada más hasta que desperté en...

   —¿Y todavía te atreves a cuestionar nuestras objeciones? ¿Sabes qué significan los humanos para nosotras? ¡Para nosotras, ellos son lo peor! Los humanos nos  han pisoteado por muchos años como basura, nos lanzan, nos usan a su conveniencia. Te aseguro que a ti te transformó así uno de ellos— alegó la otra, mirándola de pies a cabeza. 

      —Pues, si... pero ¿No es bueno poseer ahora sus mismas habilidades? —dijo Tábata—.  Podemos organizarnos y hacerles saber que ahora somos semejantes a ellos, entonces nos tratarían muy distinto, se los aseguro. Escuchen...

   —¡No! ¡Ya estamos asqueadas de estar así! ¡No es nada interesante el andar por allí sorteando toda serie de molestias!— gritó la piedra negra.

   —<<¿Cómo pueden ser tan ignorantes?>>— pensó Tábata.

   —Lo único que estamos viendo es que tú pareces estar muy familiarizada con los humanos— comentó la piedra negra. —Hasta te pareces a ellos; y estás muy contenta de que te hayan rescatado, pero te importa un bledo lo que hayan hecho con nosotras. Te comportas justo como ellos...

    —¡¡Acaben con ella!!— gritó alguien de entre el grupo.

   —¡¡Mátenla!!— dijo otro. Todos comenzaron a caminar hacia ella lentamente, con intenciones nada buenas...

   —¡No! ¡Se equivocan!— gritó esta vez Tábata— ¡Claro que sí me importan ustedes! Si no, ¿Por qué habría de regresar? Es que hay algo que ustedes desconocen...

   —Estás perdida, muchachita. No tienes futuro por ese camino que sigues— sentenció la piedra negra, haciendo una seña, y llamando a una de las rocas del grupo— así que mejor...

     Esta vez, las piedras de la aldea parecían estar completamente herméticas. No estaban dispuestas a creer otra cosa que lo que ellas creían, solo se acercaban a Tábata con furia viva, que se les notaba en sus expresiones. De repente, una de las rocas, una bastante alta y robusta de color negro que estaba entre la multitud sacó una especie de ballesta de madera, muy grande...

   —¡Adiós, Tábata!— dijo, con una risita, apuntándola... Tábata tragó en seco. De repente, la robusta piedra disparó el arma, la cual se accionó, un grito se escuchó, pero algo ocurrió; la víctima no fue Tábata... alguien se había puesto en medio al momento del impacto...

   —¡¡Elizabeth!!— gritó Tábata. Los trozos de Elizabeth estaban regados por doquier. La piedra había sido despedazada por una gigantesca lanza. No obstante y para su suerte, Tábata estaba bien.

   El sujeto de la ballesta ya se preparaba para el segundo ataque. Ahora no parecía dispuesto a fallar...

   Tábata no podía perder esta segunda oportunidad de salvarse. Abatida como estaba a causa del salvajismo y demencia de que eran capaces las piedras, echó a correr por donde le pareció más despejado, sin pérdida de tiempo.

   —¡Que no escape! ¡Que no salga viva de aquí!— gritó la piedra negra, mirando al de la ballesta—. ¡Muévete ya! Inútil, ve tras ella...

   Tábata entró en una zona donde abundaba la hierbabuena. Corría con toda su fuerza, como nunca había corrido; no sabía dónde estaba con exactitud ni cuál era el camino para regresar a la cabaña del viejo; entonces enredó con la hierba y cayó al suelo, a los pies de otro sujeto. No era el de la ballesta; al momento pudo reconocerlo como Enrique, la primera piedra que conoció el día que llegó a la aldea.

   —¿Qué te pasa? ¿Por qué corres tan desesperadamente? —le preguntó—. ¿Acaso huyes de alguien?— Tábata no se dejaba tocar del otro, con desconfianza—. No temas, yo no soy de la aldea. Me mudé de ese lugar porque allí son unos mundanos que no saben aprovechar la vida...

   —Disculpe ¡Debo irme! ¡Vienen siguiéndome! ¡Quieren matarme!— gritó Tábata, preparándose para correr de nuevo.

   —¿Qué has hecho, niña?— preguntó Enrique.

   —¡¡Yo no hice nada!! ¡¡Yo no hice nada!!— gritó Tábata, estallando en llanto; presa de los nervios—. Solo... Solo muéstreme la salida de este lugar. Por favor... debo regresar a mi casa. Por favor...

   Enrique apartó unas cuantas hojas que se encontraban tapando la entrada a una especie de madriguera.

   —Si te vas por aquí, llegarás hasta un puente. Cuando lo hayas cruzado, te encontrarás en...— de repente, una gran flecha, veloz como un rayo, despedazó a Enrique en el acto; frente a los ojos de Tábata. Esta se volvió y vio a la piedra con la ballesta que se dirigía hacia ella apuntándole su siguiente disparo.

   Tábata saltó por la madriguera al instante y comenzó a gatear por el oscuro túnel, jadeando de agitación y nerviosismo. Escuchó claramente al sujeto de la ballesta que se deslizaba también por la entrada de aquella larga cavidad subterránea. Comenzaba ya a ver la claridad de la salida muy cerca de donde estaba...

   De pronto, la roca tomó a Tábata por una pierna en la penumbra, pero ella; luego de forcejear por unos segundos entre gritos, logró liberarse con una  pronunciada patada.

   Al fin, y luego de haber aumentado la rapidez de sus manos y piernas, Tábata logró salir del otro lado de la madriguera, y tras correr un poco sin mirar atrás, encontró el largo puente de madera, y debajo un río que corría con especial fuerza. Sin embargo, no pasó mucho tiempo antes de que el sujeto de la ballesta volviera a dar con ella. Al verlo, Tábata echó a correr por el inestable puente. Era muy blando y angosto, mecido por las brisas del viento. Se sentía tan flojo que ella comenzó a creer que se derrumbaría antes de que pudiera llegar al otro extremo. 

   Pero ya estaba en la mira...

   —Ya eres mía. No te debieron haber tallado...— le dijo en voz baja la despiadada piedra desde la entrada del puente, a punto de disparar. De pronto, el sujeto accionó el arma y la lanza se disparó…

   En ese preciso instante, una fuerte brisa azotó con gran impulso el débil puente y la flecha impactó en una de las gruesas cuerdas que lo sostenían de extremo a extremo, rompiéndola; esto provocó que las sogas comenzaran a deshilacharse hasta que todo el puente se desplomó de un solo tirón. 

   Tábata intentó sostenerse de las barandas del puente, pero estaban demasiado húmedas como para lograr mantenerla. Lentamente, la piedra con forma de mujer se fue resbalando poco a poco, hasta que ya no pudo sostenerse y cayó al río con un último grito...

   —¡Ja! Y todavía intentó escaparse. Como si fuera posible— dijo para sí la roca que acababa de terminar con ella— esto fue realmente divertido… bueno, creo que he cumplido con mi trabajo. 

   La inescrupulosa piedra se alejó unos cuantos pasos hasta la madriguera sosteniendo la ballesta con orgullo… pero no logró llegar hasta ella. De pronto, sin previo aviso, quedó allí, inerte, sin ningún signo de tener aún las cualidades que anteriormente la caracterizaban...

   Solo se escuchaba el rápido andar de las aguas del río...

    

   *     *     *

    

   Lejos de allí, en la aldea de piedras, la situación no estaba muy diferente. No se escuchaba ningún comentario de ninguna piedra, no se veía ninguna rodando por el lugar, ninguna podía ver nada, ni escuchar, ni oler... tampoco hablar.

   Ya no eran como humanos.

    

   *     *     *

    

   Era una mañana clara cuando los castores decidieron recolectar troncos muy cerca del lago. 

   —Mamá, ¿Puedo jugar cerca del río, donde la corriente está fuerte? Por favor. ¿Sí?— preguntó un pequeño castor a su madre con tono persuasivo.

   —Está bien. Pero te estaremos vigilando. No me inspira mucha confianza esa zona. Nunca se ve nadie por allí y dicen que el río se traga a los que se acercan. Sabes que allí también aparece el “fantasma de la mujer piedra”, que se ahogó en ese lugar hace muchos años...— advirtió la mamá castor.

   —Son solo historias. Además, no le tengo miedo a esas cosas...— afirmó el joven roedor— no me tardo...

   La madre lo observó mientras se alejaba.

   Una vez el castorcito llegó al lugar previsto, decidió cortar unos gruesos troncos para hacerse una balsa y dejarse llevar por la corriente de aquel enfurecido río. La elaboró, la montó y se dispuso a navegar corriente abajo; pero, sin imaginárselo, apenas la hubo montado, ésta se volcó completamente y lo hizo caer al agua...

   El río lo arrastró, sin ahogarlo, y luego de haber caído por muchos raudales, saliendo misteriosamente con vida, lo depositó en un lago.

   Allí se le acercó una extraña y curiosa burbuja nunca antes vista, que tenía forma de mujer, quien le prestó una de sus manos para que respirara bajo el agua.

   La burbuja le dijo:

   —No temas. No te haré daño— emitía una tenue y brillante luz azul, y su voz era dulce y producía mucho eco. Tenía largos cabellos y era muy hermosa— me llamo Tábata. Te contaré mi historia, para que tú la hagas conocer a través de tus viajes por los ríos. Necesito que todos sepan qué fue lo que me pasó...

   El castorcito pronto descubrió que no podía hablar bajo el agua, aunque la mano de la dama le permitiera respirar.

   —Hace muchos años —continuó Tábata— yo no era más que una simple roca lisa y pesada que no tenía idea de cómo era el mundo que me rodeaba, era como todas las rocas: solo hablaba de muchas cosas sin sentido o sostenía conversaciones con otras piedras y animales que al final no me llevaban a ningún lado. De eso no recuerdo nada, pero sé que es así porque más tarde lo leí en el “Gran libro de las mitologías”. Así pues, viví por muchos años como una ignorante y simple roca sin ninguna otra capacidad que la de comunicarse con sus semejantes y los animales... hasta que un buen día, un humano me encontró en un camino olvidado. Era un anciano, quien dedicaba su tiempo libre a tallar las piedras en diversas figuras, y, como era de esperarse, a mí también decidió darme forma... ese mismo día, comenzó a esculpirme la forma de mujer que conservo hoy. Entonces, algo muy especial sucedió esa noche: en el cielo se divisaban quinientas mil estrellas y, como bien lo explica el libro mítico, cobré vida al instante, como las otras piedras que después conocí. Pero con la magnífica diferencia que yo era tal y como un ser humano.

   >>La noche que cobré vida, huí de la casa sin pérdida de tiempo, y comencé a viajar por muchos lugares que me parecieron maravillosos. Conocí muchas bellezas naturales en verdad. No obstante, algo ocurría mientras viajaba; algo que descubrí muy tarde: por los lugares donde pasaba, las otras piedras cobraban las mismas habilidades que yo había ganado. Todas las rocas que iba conociendo iban despertando una tras otra, y a medida que me adentraba en el mundo descubría más y más lugares donde habitaban piedras que iban ganando aquellos fabulosos poderes. Lo asombroso es que nunca me di cuenta de ello…

   >>Así, a este paso, descubrí pronto que la aldea de piedras, fue el lugar que marcó pauta en mí. En el momento en que llegué, todas las rocas de la localidad se impregnaron con mi magia...

   >>Yo, inocente de todo cuanto pasaba, solo dirigía mis intereses hacia las joyas naturales que día a día encontraba en mis viajes. Entonces decidí quedarme por unos días para conocer con detenimiento los parajes cercanos, y efectivamente así fue: emprendimos un viaje a través del lago en un tronco de árbol, sin embargo, ellos menospreciaron la belleza del lugar…

   >>Luego tuvimos un accidente del que todos sobrevivimos, cuando salimos del lago y caímos en pleno río bravo; aunque a mí misteriosamente me recogió el mismo anciano que me había tallado (al que nunca conocí, pues hasta en aquella ocasión iba inconsciente) y me llevó de vuelta su cabaña, donde se encontraban las otras piedras esculpidas por él; y la única figura humana de todo el lugar era yo. Cuando desperté, y descubrí que había estado inconsciente, busqué la manera de encontrar ayuda y la conseguí: una de las esculturas que habitaba allí me hizo llegar el gran “libro de las mitologías”, en el que hallé toda la información que necesitaba al leer:

   “Las piedras sólo cobrarán vida cuando un ojo humano pueda visualizar desde la tierra un billón de billones de estrellas en el cielo”, y la noche que yo cobré vida sólo habían quinientas mil… esto ocasionó que una gran y magnífica fuerza entrara en mí, renovándome totalmente y convirtiéndome en humano. Era una mujer de piedra. Esto lo supe porque en el libro así estaba escrito: “Si una piedra es tallada por un ser humano, otorgándole la figura de un ejemplar de su raza, cuando en el cielo se divisen quinientas mil estrellas, ésta escultura cobrará las habilidades humanas, y tendrá la capacidad de despertar a otras piedras” .Y, efectivamente, aconteció que además, adquirí el poder de despertar a las otras piedras. ¡De despertarlas!, más no de convertirlas en humanos de piedra… es esta la razón por la cual las piedras nunca razonaron como puede razonar el hombre, porque su posición en la tierra fue sólo la de rocas. No era para ellas el ser como los humanos, máxima creación universal.

   >>Lo que pasó después no importa. Sólo importa que, al final, mi destino fuera convertirme en una burbuja humana, porque precisamente ser una piedra como las demás nunca estuvo escrito para mí. Yo supe siempre querer la vida como el tesoro de más valor y fragilidad, porque perderla es tan fácil como caerse a un río y disolverse… sin embargo, al caer  al río, mi cuerpo se disolvió, y no morí, sino que toda esa magia que residía en mi interior me hizo adquirir este nuevo cuerpo, por medio del cual he descubierto muchas cosas hermosas, que me hubieran sido imposibles de conocer como piedra. Así, tal vez algún día mi cuerpo se vea transformado por otra metamorfosis distinta a ésta, que me permita descubrir aun más maravillas de tantas que encierra este mundo. Y es que, si sabes aprovechar y valorar la vida, así se te haya otorgado en la forma de un gusano o diminuto insecto, serás agraciado ante los ojos de quien te creó y creó este planeta y el universo.

   >>Las piedras no supieron aprovechar su existencia y terminaron hundiéndose ellas mismas, al intentar desaparecerme de este mundo, sin saber que sus vidas dependían de mí. Ahora toda roca sobre la faz de la tierra quedará inerte para toda la eternidad… Todos estos hechos confirmaron que el hombre es el ser que fue hecho para gobernar en este planeta, y que resulta una tontería darle los magníficos poderes que posee a unas simple rocas que no saben apreciarlos. 

   >>Como pudiste fijarte, esta era la gran diferencia entre las otras piedras y yo, no que mi cuerpo fuera escultural, sino que por dentro guardaba esta poderosa magia que me permitió seguir viviendo…

   Tábata terminó su discurso. No quiso mencionar a Enrique y Elizabeth porque ellos habían sido víctimas de las rocas de la aldea, muriendo al tratar de ayudarla; no obstante, como en el fondo se sentía en deuda con ellos, pensó en contárselo ella misma a los animales que vendrían a visitarla pronto (una vez el pequeño castor corriera la voz de su existencia) para que fueran recordados con honor.

     Luego de unos instantes, ayudó al joven castor a regresar a la orilla del lago. Ella iba contenta, porque la gran verdad que nunca se dijo acerca de “la burbuja humana” sería revelada.

   A pesar de aquellos acontecimientos, a Tábata nunca le pasó por la mente que los seres humanos, miles de años en el futuro, llegarían a despreciar tanto la vida como lo habían hecho las piedras de la aldea…

    

   *     *     *

    

   De esta manera, la mujer vestida de azul acabó de relatar su historia…

   —Esa historia es muy interesante— consideré— explica un buen mensaje con elementos tan místicos.

   Todavía nos hallábamos en la habitación de donde habíamos escuchado provenir el ruido. Estábamos entretenidos por el cuento recién narrado, y yo estaba comenzando a sentir mi mente más despejada… 

   —Es fabulosa —afirmó la de azul—. Y tengo muchas otras más que podría…

   De pronto, la dama fue interrumpida por el mismo ruido que se había escuchado en aquel cuarto, pero esta vez, provenía de uno de los de abajo y era mucho más estrepitoso y audible que el anterior.

   —¿Qué fue eso? ¿Lo escucharon de nuevo? Esta vez provino de abajo…— informó la de verde.

   Sin pérdida de tiempo, comenzamos a correr escaleras abajo y, mientras lo hacíamos, volvimos a escuchar el extraño sonido que desgarraba el denso silencio (pues nuestras pisadas no emitían ninguna clase de sonido)…

   Cuando llegamos a la sala, lo único que tuvimos chance de ver fue un gato que saltaba por la ventana…

   —Era sólo un gato— proferí, cuando detuvimos la marcha.

   —No— soltó la de verde— no era sólo un gato, era un gato con el cuello atado ¿No se fijaron? Tenía una cuerda amarrada. Alguien lo debió halar desde afuera. 

   De repente, se escucharon pasos fuera de la casa. Pasos de personas que se alejaban. Estaba claro que aquella confusión estaba siendo provocada por gente; tal vez viva, tal vez muerta. O tal vez…

   —Algo muy extraño está pasando en esta casa. Mmmmm —dijo la de verde— …esto me hace recordar…—. Y sin ningún tipo de preámbulos, comenzó a relatar…
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    CABEZA DE GATO


     


     


    —Es varón —anunció Jessica— pero parece que algo ocurre con él, pues noto un ambiente de mucha intriga entre los doctores. Cuando nació, yo quedé inconsciente y no lo pude ver. No lo he conocido…


    —No te preocupes. Ya verás cómo no es nada. Todo estará bien; son sólo ideas. Debes descansar… —dijo su esposo, Frank.


    En ese momento, el doctor entró en la habitación, llamando a Frank a hablar en privado. Cuando se vieron a solas, el experimentado médico le habló con claridad:


    —Señor Frank, tengo algo muy importante que decirle —dijo— pero es necesario que su esposa no se entere, pues está delicada para sorpresas tan incompresibles…


    —¿A qué se refiere con exactitud, doctor?— preguntó Frank.


    —Señor… su hijo nació con cabeza de gato— soltó el médico con firmeza.


    —¡¿Cómo?! —exclamó el otro— ¿Acaso la tiene tan pequeña?


    —No, no. El tamaño es normal, a la escala de una de un bebé común, pero absolutamente idéntica a la de un gato de pelaje amarillo. Tiene los ojos grises y no es feo, si se ve desde el punto de vista de belleza felina… —profirió el doctor con una conmoción algo irracional— mire; no sabemos cómo sucedió esto, pero lo único que podemos asegurarle es que su hijo es un hermoso mutante. No le dé importancia, puede venir a conocerlo; es un niño muy robusto y sano…


    A Frank le costaba un mundo creer que el médico estuviera hablando en serio.


     


    *     *     *


     


    A Frankie lo conocían en el barrio como “Cabeza de Gato”. Desde pequeño, nunca tuvo problemas para relacionarse positivamente con las demás personas. Siempre fue tratado como un miembro más de la familia y sus padres nunca dudaban en darle lo que necesitara. Cuando era niño, los otros no llegaron a rechazarlo para realizar cualquier actividad o juego. Aún a la edad de 17 años, cuando salía a la calle a nadie parecía impresionarle ver un hombre con cabeza de gato merodeando por allí, y, de hecho, tenía muchas amistades: en la escuela, en el vecindario, en el trabajo…


    En cuanto a él, tampoco le importaba ser algo diferente a los demás, siempre y cuando esto no interfiriera en sus relaciones personales.


    Cuando nació, el doctor ordenó hacerle exámenes generales cada año para monitorear muy de cerca su condición de felino, así como su estado de salud. Esto era ya un hábito para él, y su madre Jessica siempre estaba vigilando que esto nunca se olvidara, pues le prestaba tanta atención como a su otra hija, Christina, quien también se llevaba bien con Frankie y era tres años mayor. Todo el que conocía al muchacho, afirmaba no haber conocido antes a alguien con semejantes características físicas; no obstante, lo trataban sin ningún tipo de rechazo.


    Así pues, la vida de este chico había transcurrido sin mayores ni menores inconvenientes…hasta que un día, Frankie se encontraba leyendo el periódico en la sala de estar, no había más nadie en la casa… cuando recibió una llamada a su móvil de alguien desconocido, quien al contestar solo dijo:


    —<<Se que estás ahí>>— lo único que se escuchaba era la misteriosa voz, sin ningún tipo de interferencia. —<<Estás solo. Te espero en la cafetería  de  la calle 72. Créeme… te conviene>>— cerró el desconocido personaje. Aquella voz era muy extraña, pero había algo familiar en ella…


    El chico, absolutamente intrigado ante esto, miró hacia afuera por la ventana.  Aunque la calle estaba muy iluminada, no se distinguía a ninguna persona que espiara desde allá. Luego observó su reloj: eran las 8:00pm.
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   —<<¿Quién habrá sido?>> —pensó— <<Si voy, deberé regresar pronto, pues no debo dejar mucho tiempo la casa sola>>.

   Decidido, el joven salió de la casa, abordó y encendió su auto y emprendió el paseo hasta el destino mencionado, sin embargo, no salía de la curiosidad por saber quién con aquella voz se sabía su número.

   En menos de 15 minutos, Frankie ya estacionaba su carro en la cafetería, comenzando a desear que aquello valiera la pena. Aquella elegante megacafetería era de tres pisos, y encontrar a la persona que esperaba por él no sería tan de momento a otro. Ojeó por la planta baja y no observó a nadie sospechoso. Solo había parejas o grupos de personas que llenaban las mesas y el bullicio que reinaba no era comparable con el ambiente silencioso que se había escuchado en la llamada. Sin embargo, cuál no sería su sorpresa que al entrar al primer piso divisó en una de las mesas a una chica y al instante supo que era ella quien había llamado.

   La muchacha tenía cabeza de gato, blanca y hermosa; de ojos ambarinos y almendrados. Llevaba un vestido rojo muy vistoso y un collar de piedras preciosas. Lo observaba desde donde estaba con calma, adivinando que él había entendido quién era su cita. Él, lentamente, se fue acercando hasta la mesa mientras la chica lo seguía con la mirada.

   —B-Buenas noches —balbuceó al llegar—. ¿Fuiste tú quien llamó a mi número?

   La muchacha, sin pronunciar palabra, asintió con la cabeza. Frankie, luego de unos segundos, tomó asiento frente a ella aún algo confuso, notando cierta tensión en el ambiente.

   —Tomé tu número de una tarjeta de presentación que alguien me facilitó— confesó la mujer gato, mostrándole un pequeño cartón.

   —Ah, sí, es de mi trabajo. Es una empresa de bienes raíces, como puedes ver…— informó él, comenzando a agarrarle más confianza al asunto.

   —Mi nombre es Yoanis.

   —Yo me llamo Frankie. Mucho gusto— dijo él— y bien… ¿Buscabas vivienda?

   De pronto, Yoanis tomó sus dos manos, que descansaban sobre la mesa, haciendo regresar de nuevo la tensión a la conversación.

   —Mira —cortó, con un rastro de frialdad en el tono de voz. Era el mismo tono con que había hablado por teléfono— mi problema es mucho más serio que simplemente encontrar vivienda…— Frankie frunció el ceño. Lo familiar en aquella voz era la similitud con la de él, grave y algo ronca; sin duda por su condición de felina.

   —Necesito despejar mi mente. Necesito que me proveas de información. Mucha información; acerca de esta ciudad, la gente que la habita, y asuntos relacionados con ella… sucede que me voy mudando. Es la primera vez que salgo de mi país y de la información que te pido depende de que me quede aquí o no…

   Frankie comenzó a descubrir cierto conflicto interno en la chica; por la manera como hablaba.

   —Está bien ¿Qué quieres que te diga? En los 17 años que llevo viviendo aquí desde que nací, he conocido muy bien la ciudad y sus secretos. Puedes preguntarme lo que sea; de hecho elegiste a la persona indicada para…

   —Empecemos por ti— cortó Yoanis, recostándose al espaldar de la silla con mirada suspicaz en sus pupilas salvajes— ¿Sabes? Te vi esta mañana mientras conducías hasta tu trabajo; tu auto quedó junto al mío en un semáforo en que coincidimos y te observé por la ventana, sin embargo tú no viste a alguien tan igual a ti que se encontraba a tu lado. Me impresioné tanto al verte, que te seguí hasta tu trabajo, donde me dieron tu tarjeta y alguna otra información (como que ibas estar solo esta noche en tu casa) te cité aquí porque tengo una sensación que nunca antes había experimentado al estar en medio de tanta gente, como uno de ellos —Frankie frunció el ceño— esto podrá parecerte apresurado; pero es personal… sí; cuéntame tu mayor problema, tu preocupación predilecta…

   —Bueno… —soltó Frankie entrelazando las manos, algo incómodo— podría decirse que mi trabajo es agotador, verás… mucha gente compra construcciones hoy día… Qué te puedo decir…

   —¿Sólo eso? ¿Tu trabajo? ¿Nada más?— preguntó Yoanis acercándose a su rostro con dos líneas por ojos.

   —Pues, sí, supongo —alegó Frankie, tratando de escapar de aquella embarazosa situación—. ¿Por qué habría de tener preocupaciones mayores? Soy muy joven todavía…

   —Sí. Tal como lo pensé— manifestó Yoanis tirándose de nuevo contra el espaldar de la silla.

   —<<Insisto>> —pensó el joven mutante— <<algo muy extraño está pasando con esta chica. Algo que no me gusta>>.

   Yoanis tenía la mirada perdida entre la gente que comía en el sitio y embargada por un profundo sentimiento que parecía frustrarla considerablemente. Se notaba a leguas. Todo se tornaba tan misterioso respecto a la muchacha que Frankie ya no la veía cordialmente, sino expectante de su comportamiento…

   —¿Van a ver el menú?— los interrumpió el mozo, llamando la atención del chico que había estado distraído con la chica. Ella actuaba como si nadie les hubiera ofrecido nada, con la vista dirigida hacia la gente y mordiendo las uñas de una de sus manos; irradiando nerviosismo.

   —S-Si, por favor— aceptó Frankie, tomando la carta que le ofrecían. Yoanis, despertando de su curioso letargo, tomó una también. 

   El mozo se alejó. El joven felino comenzaba a pensar que aquello estaba tomando el rumbo equivocado, y que pronto acabaría con aquel diálogo sin fundamento y se marcharía del lugar, pero consideró la idea de comer algo antes. En el momento en que se distrajo ojeando el menú, un fuerte golpe se escuchó contra la mesa y se asombró al descubrir que había sido por acción de la carta de Yoanis, quien con rudeza la había estrellado, y ahora miraba con furia al alarmado Frankie.

   —¿¡Sabes lo que se siente ser rechazada por todo el mundo cuando te ven!? ¡Claro que no! —gritó la muchacha con todas sus fuerzas—. ¿¡Cómo habrías de saber qué se siente tener que vivir encerrado día y noche, noche y día en una apestosa habitación, sufriendo todo tipo de males por temor a que otros te hagan daño al creerte una amenaza, o que los demás te vean como un monstruo a causa de tu condición?! ¡Dime! ¡¿Resulta eso gracioso?! ¡¿Resulta gracioso que un ser humano, por el sólo hecho de ser algo diferente a los otros, sea repudiado de la manera como yo lo fui?! ¿Te parece justo que yo cruce las fronteras de mi país con el propósito de escapar de las agresiones personales y lo primero que consigo es que alguien igual a mí se da la gran vida y es aceptado muy bien en la sociedad, mientras que yo viví un terrible calvario absolutamente privado de libertad que se prologó por los 17 años que van de mi patética existencia? ¿Son aceptables tales injusticias de la vida? ¡¿Es posible que un destino tan cruel me lleve a trabajar tantísimo para poder mudarme y tener mi propio auto mientras que no muy lejos habita alguien que tiene todo a su alcance sin haber sorteado semejantes males?!

   Yoanis estaba totalmente alterada.

   —¡Cálmate! ¡Cálmate! ¡Yo te escucho! ¡Yo te entiendo! ¡Hablemos serenamente! ¡Después de todo no has desperdiciado tu vida! ¡Te has realizado como persona!— exclamó Frankie, levantándose de la silla con firmeza y sin soltar el menú que aún sostenía. El abundante bullicio de la gente se había apagado como una vela que se sopla. Todos los presentes dirigían su atención hacia la escandalizada mesa, asombrados ante el espectáculo.

   —No— cortó la otra, cayendo en un estado de desesperación pasiva, estallando en lágrimas y sollozos, con voz entrecortada—. Eso a nadie le importa. Tú no entiendes… ¿Y sabes por qué no entiendes? Porque tú no has sufrido lo que yo… porque todo ha sido fácil para ti. Porque piensas que soy una loca de remate ¡¡Igual que todos ustedes!!— gritó, señalando en redondo a la gente en general.

   —Yoanis— dijo Frankie, intentando apaciguar aquel mar de nervios— Yoanis, escucha… necesitas ayuda. Ayuda profesional. Yo puedo conseguirte…

   —¡¡No!!— ladró ella— ¡¡No voy a permitir más esto!!— luego volvió a bajar el tono de voz, regresando al susurro entrecortado y paseando la vista por el suelo con los ojos llenos de lágrimas. —En cierto modo sigue siendo igual… todos me han perdido el respeto. Todos piensan que soy un monstruo, que lo mejor sería que me muriera…

   —No digas eso… —atajó Frankie, mientras el menú bailaba en sus manos por la tensión—. ¿No te das cuenta de que aquí todo es distinto? La gente te trata bien, en esta ciudad nadie te hará daño, y puedes tenerlo todo. Eres una mujer exitosa después de que pasaste tanto…

   —¡¡Cállate!!— gritó Yoanis, haciendo que Frankie dejara caer su carta. —No sabes nada de la vida ¡Ja! Es una porquería. Pero cuando se es tan “normal” como tú, cuesta ver su verdadera cara… aunque ¿Sabes qué? Tal vez nosotros dos seamos los únicos humanos felinos en toda la faz de la tierra; a uno de los dos le está haciendo falta aprender, y a otro le hace falta enseñar lo que es el mundo verdadero.

   Cuando Frankie se inclinó para recoger el menú del suelo, logró captar por debajo de la mesa que Yoanis empuñaba fuertemente una inyectadora en su mano derecha…

   —Bueno; creo que debo irme ya…— dijo él, mirando su reloj sin fijarse en la hora, alejándose de la mesa lentamente y con voz vacilante— es más tarde de lo que pensaba…

   En ese instante, dos hombres de seguridad se acercaban con cautela a la frustrada chica por sus espaldas.

   —Odio que me obligues a hacerlo, pero no me queda más remedio— determinó Yoanis, preparándose para cometer algo que Frankie ya casi desgraciadamente adivinaba. —¡¡A mí me toca enseñarte!! ¡¡Ahora tú aprende!!— gritó con furia, levantando la inyectadora alto, dejando ver el líquido rojo que contenía.

   —¡¿Qué es eso?! ¡¿Qué pretendes hacer?!—exclamó Frankie. —<<Esta chica está loca>>— pensó.

   De pronto, Yoanis se abalanzó sobre Frankie con un grito y dispuesta a atravesarle la piel con la inyectadora. Los hombres de seguridad la sujetaron por los brazos con firmeza mientras ella se debatía, pero en el forcejeo la mujer gato logró derribar la mesa entera y las botellas de condimentos que reposaban sobre ella fueron directo a estrellarse contra el piso…

   La gente de las mesas cercanas empezó a levantarse de sus asientos, víctimas del molestoso escándalo. 

   De repente, la mesa pisó fuertemente el pie de uno de los hombres de seguridad, quien dejó libre a la chica, que lanzaba gritos ensordecedores en su afán por quedar libre; hasta que logró desatarse de aquellas duras pinzas…

   Frankie, pasmado, vio como la mutante venía directo hacia él con furia viva en los ojos, como una bestia que acecha sin rendirse. Al momento, él derribó otra de las mesas cercanas que ya habían dejado sola, para bloquearle el paso y salió corriendo escaleras arriba, hacia el siguiente piso, y luego volvió a subir otras hasta llegar a la azotea de la construcción. Una vez allí, se acercó a la baranda, que no era muy alta, desde donde se podía divisar las centenas de personas  saliendo del lugar por la puerta de entrada, como hormigas desesperadas. La cafetería se había convertido en un gallinero a causa de aquel vergonzoso escándalo. 

   —<<No sé para qué vine>>— pensó, sintiendo el corazón latir con violencia. De pronto sintió una presencia detrás de él y se volvió: ahí estaba Yoanis sosteniendo la inyectadora de larga aguja con la misteriosa sustancia roja.

   —Ahora verás…— sentenció, acercándose al chico paso a paso…

   De repente, cuatro hombres de seguridad se presentaron en el lugar, decididos a atrapar a la desaforada chica; pero ella, que se encontraba más cerca de Frankie, no tardó en lanzarse sobre él con fuertes gritos. El muchacho le atajó las manos, en especial la que se aferraba a la inyectadora, Yoanis intentaba herirlo a toda costa, y en medio de aquella lucha, pronto se vieron muy cerca de la baranda, por la que se fueron a causa del impulso del forcejeo…

   Caían directo al suelo desde aquella altura, y mientras bajaban, Frankie sintió la aguja penetrar con fuerza en uno de sus hombros…

    

   *     *     *

    

   —¿Son ustedes los padres de Frankie?— preguntó el doctor a los señores que caminaban de un lado a otro por la sala de estar.

   —Sí, sí. ¿Por qué? ¿Cómo está él? ¿Qué ha pasado?— dijo Jessica, acompañada de Frank y Christina.

   —Su hijo se encuentra fuera de peligro ahora respecto a la caída, sin embargo habrá que esperar a que despierte para estar al tanto de su reacción, pues a pesar de que fue amortiguado por el techo de tela de la entrada, el golpe no dejó de ser fuerte…

   Los señores se mostraron mucho más aliviados ante la respuesta.

   —No obstante —continuó el doctor— se le está practicando en este momento el examen de sangre anual, pues estamos cerca de la fecha; aunque no sólo por eso: también me ha llamado mucho la atención el informe emitido por la policía. Hasta donde tengo entendido, cuando Frankie acudió a la cita, el cafetín estaba lleno en ese momento; y aun así la muchacha atentó contra su vida, sin importarle quienes pudieran ser testigos del hecho. Es realmente curioso, aunque todo apunta a que la chica necesita ayuda psicológica…

   —Un segundo —interrumpió Christina— ¿Cómo que atentó contra su vida? ¿Acaso pretendía asesinarlo con una inyectadora esa loca?

   —Escuchen —alegó el médico— lo único que puedo adelantarles por ahora sobre este accidente es que, como ya saben, la joven tiene la misma condición de felina que Frankie, y por algún conflicto interno que alberga, planificó la cita con la sola misión de aplicarle la inyección, logrando ponérsela en su brazo izquierdo. Sin embargo, la inyectadora nunca apareció, pero mucho me temo que algo nada bueno debió entrar en la sangre del joven…

   Los señores volvieron a mostrarse preocupados.

   —Aunque después de todo, la muchacha terminó en un estado muy similar al de Frankie, pues el golpe que recibió fue de igual magnitud y tampoco ha despertado…

   —Maldita —dijo en voz baja Jessica con frustración— tienen que encerrarla.

   —Bueno; los mantendré al tanto… —dijo el médico, regresando a sus labores.

   —Gracias, doctor…— dijo Frank, mientras los tres lo seguían con la mirada al tiempo que su bata blanca ondeaba mientras se alejaba…

    

   *     *     *

    

   —¿Y ustedes, quienes son? ¿Me podrían decir sus nombres?— pidió Frankie desde la camilla, moviendo las orejas en varias direcciones, como lo hacen los felinos, mientras tres personas entraban en la habitación.

   —¿No recuerdas; Frankie?— preguntó su madre con voz queda, sentándose junto a él, en la cama.

   —¿Frankie?... ¿Es ese mi nombre?— dijo el chico, que tenía la peluda frente vendada con cintas de gasa.

   —¿No recuerdas nada? —preguntó Frank—. Yo soy tu padre, ella es tu madre y ella tu hermana…

   —¿No sabes quién soy?— dijo Christina.

   —Lo único que recuerdo— profirió Frankie— es que apenas acabo de despertar, y un doctor entró (dijo que era doctor), me hizo algunas preguntas, me examinó y se fue…

   Una lágrima corrió por la cara de Jessica. Frank dejó escapar un suspiro y Christina se cruzó de brazos…

   —Toma esto, es tu móvil y tu billetera; me los entregaron hace poco…— dijo la angustiada madre.

   —Qué bueno que no perdiste la vida, hijo— dijo Frank— ese edificio es considerablemente alto, estás aquí gracias al techo de tela de la entrada del cafetín. Si no hubiera amortiguado tu caída, te hubieras matado fácilmente.

   —¿Cafetín?— profirió Frankie, extrañado— ¿Techo de tela?

   Frank no le dijo más nada…

   De pronto la puerta del cuarto se entreabrió y el doctor apareció tras ella:

   —¿Señores? Pueden Acompañarme…— dijo.

   —Yo me quedaré con Frankie— alegó Christina.

   —Sí. Pediré que te traigan un vaso de agua— dijo Jessica, con un último vistazo a su hijo antes de salir del cuarto— no tardaremos.

    

   *     *     *

    

   —Señores —anunció el médico, apenas se encontraron a solas— no me equivoco si les anticipo que lo que voy a decirles les va a afectar mucho…

   Jessica se frotaba las manos una con otra, con nerviosismo, mientras Frank le pasaba la mano por un hombro.

   —Principalmente, debo informarles que Frankie ha perdido la memoria a causa del golpe…— continuó el doctor.

   —¿Por cuánto tiempo? ¿Hasta cuándo estará así?...— preguntó Jessica.

   —Es variable. Puede estar así por una hora, un día, una semana… —dijo el médico—. Pero eso no es de preocuparse… señora Jessica; señor Frank… es imprescindible que Frankie comience un costoso tratamiento contra algo eeee… negativo. Algo negativo que le fue inyectado. La chica, Yoanis, que se encuentra recluida aquí, también tiene esto en la sangre aunque algo más desarrollado…

   —Doctor— cortó Frank, tajante— sin rodeos, por favor…

   El médico, luego de un prolongado silencio, soltó:

   —Su hijo ha sido infectado con una enfermedad terminal. Yoanis la padece, y le inyectó su propia sangre a Frankie para contagiarlo. Debe comenzar un tratamiento muy duro y estricto lo más pronto posible…— cerró el médico, tomando asiento sin agregar más nada.

   Jessica parecía en estado de shock, en constantes sollozos…

   —¡¡NOOOO!!— gritó por fin; desahogándose en el pecho de su marido, quien también lloraba en silencio—. ¡Esto no puede ser cierto!

   —Les sugiero —manifestó el médico, luego de un prolongado silencio— que no le digan nada a él, mientras no recuerde nada de lo que pasó. No obstante; le quedan muchas posibilidades de ganarle a esta penosa enfermedad degenerativa. Más pronto no pudo habérsele detectado…

   De repente abrieron la puerta del despacho de un golpe, y alguien gritó:

   —¡Señor! ¡La paciente 309 se fugó! ¡Yoanis!

   —¡¿Qué?! ¡¿Cómo es posible?! —exclamó el doctor con disgusto—. ¡Vamos! ¿Qué espera? ¡Dé la información! ¡Corra la voz!— dijo, levantándose de su silla con prisa.

   —¡Oh, no! Debemos regresar a la habitación. Tengo un mal presentimiento…— anunció Frank.

   —¡Vamos!— profirió Jessica.

   Cuando abrieron la puerta del cuarto donde estaba Frankie, vieron que algo andaba mal:

   —¡¿Dónde está mi hijo!?— exclamó Jessica.

   Christina estaba en el suelo, inconsciente, y había un gran charco de agua en el suelo junto a un vaso de vidrio.

   En ese momento, el doctor entró y examinó el charco… 

   — Reconozco ese olor… Es el agua… Tiene una poderosa droga para dormir— informó—. Alguien la agregó en el vaso…

   —Doctor; ¡Frankie desapareció!…— dijo Frank.

   —¡Demonios! —maldijo el doctor—. Seguramente todo esto es obra de la chica.

   De pronto, se escuchó un ruido de carro proveniente de afuera y al instante corrieron a la ventana, divisando un automóvil que se alejaba a toda velocidad y dos humanos con cabeza de gato en su interior…

   —Intenten alcanzarlos lo más rápido posible —ordenó el médico con tono notablemente preocupado—. Frankie está cien por ciento manipulable, y Yoanis no perdió la memoria para nada…

    

   *     *     *

    

   —¿Como cuánto nos tardaremos en llegar, hermana?— preguntó Frankie a Yoanis mientras ella conducía por las oscuras calles de la ciudad—. Ya quiero cambiarme esta bata de hospital. Me hubiera puesto otra ropa antes de salir, pero como tu insististe…

   —No nos tardaremos en llegar— contestó Yoanis, con malicia en los ojos— ya verás cómo te va a encantar la playa. Solo recuerda: respecto a las personas con quien estuviste en el hospital, ellos sólo son tu familia adoptiva, y están haciéndote creer lo contrario, aprovechándose de que perdiste la memoria…

   —Al menos me dio gusto conocerlos. En todo caso, debí despedirme de mi hermana adoptiva, que se quedó en la habitación mareada. ¿Crees que esté bien?— comentó Frankie.

   —No te preocupes más por ellos. No tendrás que volverlos a ver— aseguró Yoanis con voz calmada.

   —¿Por qué?— cuestionó Frankie, extrañado— ¿Y si algún día recupero la memoria?...

   Frankie comenzó a sentirse suspicaz. Aquello le estaba pareciendo muy extraño… Luego de un corto silencio, preguntó:

   —¿Seguro de que este carro es tuyo?

   —Ni modo— dijo ella. De pronto, frenó el auto y miró al chico a los ojos—. ¿Crees acaso que me lo robé del estacionamiento? No desconfíes de mí. Ya te dije que antes de ir a la playa te llevaré a conocer a tu familia de sangre… ¡Eres mi hermano! ¡No lo olvides! Tenemos las mismas características como prueba… ¿Entendido?

   Frankie asintió con la cabeza luego de un momento y Yoanis no dejó de mirarlo hasta que lo hizo. 

   Luego, reemprendieron la travesía por la ciudad y recorrieron muchas avenidas hasta llegar a una carretera que llevaba a los límites de la misma, hasta que pronto se encontraron recorriendo calles rectas que eran rodeadas por monte y árboles grandes. Estaban fuera de la metrópoli…

   De repente, en un segundo de distracción tan rápido como la luz, una lluvia de recuerdos comenzó a caer en la conciencia de Frankie, y por un momento creyó conocer la verdadera identidad de la chica que conducía el auto, pero aquel torrente fue interrumpido por algo…

    

   *     *     *

    

   —¡¿Adónde pudieron haber ido?! ¡Los perdimos tan rápido!— exclamaba Jessica con angustia, sosteniendo su teléfono mientras esperaba que contestaran. Frank conducía el auto por las principales calles de la ciudad, dando vueltas en vano.

   —Fue buena idea llamarlo a su móvil, por suerte tú se lo habías entregado en el hospital— dijo él a su esposa.

   —Solo espero que conteste— profirió ella.

   De pronto, alguien atendió la llamada…

   —¿Frankie? ¿Eres tú?— habló Jessica.

   —¿Te contestó?— preguntó Christina, que iba con ellos en el asiento trasero. 

   —Sí, sí. ¿Quién habla?— dijo Frankie.

   —Soy tu madre— dijo ella fuerte y claro—. ¿Dónde estás?

   —Estoy fuera de la ciu… —de repente, Frankie fue interrumpido por alguien que gritaba y parecía estar tratando de quitarle el teléfono. Luego de un momento en esto, volvieron a contestar…

   —¿Frankie?— gritó Jessica.

   —¿Aló?— dijo de nuevo Frankie.

   —Escucha —advirtió su madre— no le hagas caso a esa chica. No escuches nada de lo que te diga. Está demente…

   —Sí. Creo que he comenzado a recordar algunas co…— dijo Frankie, siendo otra vez interrumpido por Yoanis, quien se pudo escuchar hablar muy fuerte a través del teléfono:

   —¡¡Dame eso!!...—

   A continuación, la comunicación se perdió…

    

   *     *     *

    

   El periódico de aquel día reseñaba:

   <<AVIÓN SE ESTRELLA CONTRA AUTOMÓVIL EN CARRETERA VÍA AL AEROPUERTO DEJANDO SIN VIDA A UNA JOVEN CON CABEZA DE GATO>>

   <<El vehículo aéreo presentó severas fallas en pleno vuelo y colisionó justo a mitad de carretera. De los que volaban, no se reportaron bajas, pues la nave misteriosamente no hizo explosión. La única víctima del accidente fue una joven extranjera con características felinas que conducía el automóvil, e iba con otro chico con sus mismas características, quién logró saltar a tiempo de el transporte por una presunta riña que llevaban, al parecer porque ella lo manipulaba para sacarlo del país y llevarlo a su país natal,  segundos antes de que el avión hiciera impacto con el carro. El chico no salió con males mayores…>>

   A lo largo de todo el artículo, se daban referencias muy acertadas de la relación entre la chica y el chico felinos, entre otros elementos que conforman un informe noticioso. La última frase o cola del artículo expresaba:

   <<El  chico deberá comenzar el tratamiento en pocos días…>>

    También había una foto, en la que aparecía Frankie, o el chico “Cabeza de Gato” observando los desastres ocurridos junto con su familia. Curiosamente, en la foto también se distinguía un carro que pasaba por el lugar, que llevaba pegado un mensaje en letras grandes:

   <<LA ENVIDIA TE MATA>>

    

   *     *     *

    

   De esta forma, la mujer de vestido verde culminó su cuento…

   —Muy emocionante— reconocí, tan maravillado ya por lo llamativo de los relatos, que dejé escapar unos cuantos aplausos, junto con las fantasmas—. Me gustaría escuchar otra. Tal parece que ahora sí han logrado reanimarme…

   Las mujeres se mostraron contentas ante lo que acababa de expresar.

   De repente, de tanto aplaudir, mi mano comenzó a iluminarse… a iluminarse tanto o más que un bombillo, con una luz tan potente que cualquier vivo hubiera observado…

   —¡AAAHHH!— grité, agitando el brazo entero con fuerza, y haciéndolo apagar a la vez. Nadie dijo nada por unos momentos…

   —¿Q-que ha sido eso?— solté, exaltado.

   —A veces pasa —aseguró la de amarillo— cuando tienes poco tiempo de muerto y te emocionas mucho…— la dama suspiró y dijo— creo que tendremos que suspender los relatos por un tiempo. Alguna otra manifestación semejante y en seguida tendremos la casa llena de policías y gente otra vez…

   —Por favor —insistí— aunque sea una corta.

   La de amarillo tardó largo rato en concretar:

   —Considerando que tengo ciertas ganas de continuar, y que esas cosas sólo ocurren eventualmente… —dijo la dama— está bien; te regalaré otra, pues te hace falta…

   —¡Sí!— dejé escapar.

   —Será muy corta. Esta vez es una rima… algo pueril y suave— dijo ella.

   La dama de amarillo, comenzó el relato así…      
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   AL REGRESO DE LA BRISA

    

    

   Una ráfaga de viento rozó sus pétalos, y al sentirla, ella se adivinó más viva de lo que estaba.

   También adoraba los pájaros, que al oírlos la hacían moverse de alegría. ¡Y qué bien que bailaba!

    

   Una tarde de abril, una pequeña abejita llegó a visitarla, y ella la recibió, curiosa, ante tal cosa; nunca antes vista, pero sí muy laboriosa y lista, que la abordó:

    

   —¡Oye tú!, linda rosa morada, ¿acaso te ha encantado un hada? Que estás tan glamorosa; con esos atributos y colores, ¡dignos de una rosa!

    

   —Solo sé que es fantástico convivir junto con la naturaleza misma, que es tan generosa, tan llena de amor y carisma. ¿No estás de acuerdo conmigo?

    

   —En todo, bella amiga. Es por eso que quiero ser tu amigo, y que compartas conmigo tu bello aroma, para que crezcas y mueras muy feliz, sabiendo que ayudaste a una abeja harta a mantenerse con ánimo, en los momentos en que el trabajo le causaba desánimo, ya verás que crecerás tanto que ¡llegarás a ver Roma!

    

   Así, trascurrieron los meses, y las abejas trabajaban duro para obtener todo el reservorio, si no lo hacían, su colmenita de lodo se vería convertida en un verdadero infierno, dejando de ser un emporio.

    

   Cada vez que se sentían decaídas alguien les levantaba el ánimo con su aroma; regresaban a sus labores encantadas de creer que aquello valía la pena,  mientras la flor soñaba con Roma. Las abejitas notaron que aquel ánimo les haría salvar la colmena.

    

   Un día, el frío sin falta se hizo sentir. Ráfagas de nieve y hielo invadieron los ríos y praderas. Todos tuvieron que resguardarse ante aquellas brisas fieras.

    

   Pero la pequeña rosa indefensa no estaba preparada para afrontar el impío cambio de clima, y creyó morir a causa del golpe que la atacaba con violencia.

   Entonces, trabajando así, con la misma nieve, sufriendo los crudos azotes del frío, las abejitas trabajaron con paciencia.

    

   Y comenzaron a construirle un muro…

    

             Las abejas se sintieron felices de ayudar a quien en algún momento les había prestado su apoyo y ánimo, y no se cansaron de trabajar noche y día.

    

   Sintiéndose en deuda, los laboriosos insectos no se detuvieron, y a pesar de la nieve que los azotó sin clemencia, con voluntad se mantuvieron.

    

   Y la rosa, complacida por aquello, valoró mucho la obra de caridad, aunque en el fondo sabía que a pesar del trabajo que estaban llevando a cabo los insectos, la tormenta no detendría su vialidad.

    

   Y aconteció que la tormenta acabó y abejas y flor quedaron inertes, congeladas, y en aquellos cuerpecitos y aquel tallo sin ánimo se escondía un sentimiento que los unía con fomento, como si sus muertes hubieran sido iluminadas por una misma hada.

    

   Al regreso de la brisa, ya nada había; pues todo lo destruía la muerte impía.

    

   Quien siembra con esmero, con afán, y seguro de conseguir lo que anhela, recogerá algún día su tesoro, y será tan grande su felicidad que ni la muerte, con su mano que congela, podrá acabar con este sentimiento más valioso que el propio oro.
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   LA MUERTE DE OWEN

    

    

   De esta manera, las cuatro mujeres me terminaron de contar sus relatos. Yo quedé muy complacido y maravillado con aquellas historias que mostraban las diferentes facetas de la muerte de una forma tan original. Aunque todavía la incógnita quedaba en el aire: ¿Habría una fuerza tan determinante y superior que pudiera regir la muerte?

   —Bueno —les dije a las damas— supongo que debo agradecerles. Sus historias son muy buenas.

   —No son nuestras. Nos las contó un antiguo fantasma hace mucho tiempo.

   —Aun así gracias por regalármelas, pero me temo que todavía necesito descubrir mucho más acerca de los misterios que esta “nueva vida” encierra… ahora que lo he estado pensando, tal vez sí merecía morir ahora, antes de irme a convertir en un despilfarrador desmedido. Tal vez por ahora lo mejor que pudo haberme pasado fue esto. Mi vida nunca fue interesante— especulé. Debo admitir que los relatos habían alcanzado tocar algo que ya no era corazón pero que todavía sentía igual y se encontraba en el mismo lugar.

   Ya estábamos a pleno mediodía cuando de repente llamaron a la puerta…

   Las fantasmas fruncieron el ceño: ¿Quién más se atrevería a acercarse después de lo que había ocurrido allí hacía poco? ¿Sería la misma persona o espíritu que se encontraba en la casa en el momento en que yo moría? Rápidamente nos levantamos y salimos a ver quién era. Al atravesar la gruesa y rajada puerta de madera, que estaba asegurada por los listones instalados por los policías, notamos que no había nadie por allí…

   —Qué extraño…—dijo la de azul—. ¿Qué está pasando en esta casa?

   Notamos que no había nadie por los contornos.

   —¡¿Quién anda allí?! Salga y dé la cara— gritó la de amarillo, obteniendo como respuesta el silbido del viento.

   —Mejor entremos— recomendó la de verde.

   Luego de unos segundos de mirar sin ver a nadie, nos dispusimos a entrar, pero algo se internó volando en la casa, atravesándonos…

   —¿Qué fue eso?— dije, con asombro.

   —Entremos a buscarlo— dijo la del vestido rojo. Rápidamente, procedimos a buscar con afán el extraño objeto que se había metido volando por la puerta. Uno de los perros se acercó a mí, con el objeto en el hocico.

   —¡Vengan, ya ha aparecido! —les dije a las damas, haciéndole cariños de agradecimiento al perro—. ¡No puede ser!— exclamé al ver lo que era. Las fantasmas también parecieron asombradas.

   —¡Es mi billete de lotería! —les aseguré—. No puede ser. Estaba escondido en un sitio demasiado específico ¿Cómo pudo haber llegado hasta aquí?

   De pronto, escuchamos un ruido como de pisadas que recorrían la casa por los alrededores. Desde ese momento, comenzamos a asustarnos (tal parece que es de naturaleza humana temerle a lo desconocido aún cuando se es fantasma), sin embargo, salimos de nuevo a investigar qué era lo que estaba sucediendo. Cruzamos la puerta de entrada y salimos a la pradera, ubicándonos en el punto más alto de la colina. Nadie se veía por los alrededores…

   —Te lo juro —profirió la de amarillo— en todos los años que llevo de muerta nunca había experimentado nada parecido.

   Nos encontrábamos en un punto en el que se divisaba el pueblo entero como un gran paisaje. Yo sostenía el billete de lotería en la mano y lo contemplé; entonces, descubrí algo peculiar en él…

   —Miren —les dije a las damas, quienes se acercaron a ver— hay algo grabado en el papel. Me parece muy familiar… —entonces miré el panorama del pueblo que desde allí se dominaba y luego el dibujo de nuevo, y me di cuenta de algo:

   —¡Ya lo tengo! —dije— es un mapa. Es un mapa del pueblo. O más bien de una parte de él…

   El dibujo se identificaba como un mapa por lo bien señaladas que tenía las avenidas y los nombres de las calles. Resaltaba un nombre en particular, pintado de rojo y especialmente señalado con una flecha. 

   —Apunta a ese lugar. Tal vez debas ir allá— reconoció la de amarillo.

   —Ese lugar…allí es donde queda mi casa— informé.

   Los fantasmas nos miramos las caras con asombro.   

   —¿Y bien? —dijeron, al unísono—. ¿Qué piensas hacer?

   —Creo que está muy claro —advertí— debo volver a mi casa. Algo me debe estar esperando allá, sea lo que sea. Creo que debería ir en este momento—me dispuse a marcharme en el acto, pero la mujer de vestido azul me detuvo, sosteniéndome por un brazo.

   —Espera —me atajó— no debes andar desprotegido. Toma esto— la fantasma me entregó su sombrilla— esto te ayudará a mezclarte entre los vivos con menos probabilidad de hacerte sentir. Las conseguimos hace tiempo y siempre nos han servido de mucho para no advertir nuestra presencia. Son especiales para fantasmas.

   —Pero ¿qué importa si los vivos sienten mi presencia?...

   —Chico— me interrumpió ella— no por nada la muerte es un enigma...

   —Está bien. Muchas gracias— dije, sonriendo— nos vemos.

   —Suerte.

   Comencé mi travesía desde la colina hasta mi casa. Al entrar en el pueblo, me resultó extraño pasar ante todos sin ser visto. En anteriores ocasiones, había tenido la sensación de ser invisible. Ahora lo era. Sin embargo, por todo el pueblo también caminaban muchos fantasmas. Eran de todos los tipos, y con distintas vestimentas. Iban y venían sin prestar atención a mi expresión de asombro. ¡Todo un mundo paralelo justo ahí y nadie se daba cuenta!

   Podía cruzar las calles sin ser arrollado por los carros, los cuales me atravesaban.

   Pasé por un callejón poco transitado y descubrí un lote de periódicos viejos. En uno se ilustraba mi nombre. Antes de levantarlo, miré si se encontraba un vivo cerca (resultaría extraño para cualquiera ver un periódico suspendido en el aire) Asombrado, leí un retazo: <<Se considera la idea de demoler la sombría construcción ante el misterioso caso de Owen Paltrow. Se cree que es cueva de criminales>>.  

   —¡Oh, no!, las damas perderán su vivienda. Por más que estén muertas, la casa representa mucho para ellas. Debo darme prisa…

   El trayecto se prolongó bastante. Creo que la noche que había llegado hasta la colina, caminaba consumido en la reflexión, sin fijarme si caminaba mucho o poco. Pero ahora mi misión era llegar hasta mi casa para encontrarme con quien me esperaba y luego regresar a la mansión a tiempo para advertir a las mujeres que perderían su hogar, para que ellas pudieran idear un plan para evitarlo.

   Así pues, apreté el paso lo más que pude, sin correr, pero deprisa, hasta que me encontré justo enfrente de mi casa. Estaba silenciosa. Me acerqué con paso sigiloso hasta la puerta… antes de que la tocara, se abrió y enfrente apareció mi esposa. Por un momento creí que me veía, pero luego volvió a cerrarla de un golpe. En ese momento, una patrulla se estacionó frente a la casa y de ella se bajaron dos policías. Uno de ellos era el que me había saludado la noche de mi muerte.

   —¿Cómo supiste la dirección? Dijiste que se te había perdido el papel donde la anotaste— le dijo un policía al otro.

   —No me hizo tanta falta el papel, la dirección estaba registrada en la estación. Además, adivina… el papel era nada menos que un billete de lotería que había comprado el día que murió Owen, y lo rayé sin darme cuenta. Quién quita y estaba premiado; pero el muy condenado se escapó por la ventana; ¡Se lo llevó el viento!…

   Yo me quedé impactado. De hecho, había pensado que tal billete era el mío.

   —Si— dije, en voz alta.

   —¿Dijiste algo? —preguntó un policía al otro.

   —No. ¿Por qué? 

   —Olvídalo, mejor entremos— dijo el policía.

    Yo me quedé pasmado, tapándome la boca con las dos manos. ¿Cómo pudieron escucharme?...

   Rápidamente, adelantándome a ellos, entré a la casa, atravesando la puerta. Una vez adentro, busqué un lugar seguro donde esconderme cerciorándome de no mover nada de su sitio ni emitir ruidos que llamaran la atención. Al menos sabía que no debía hablar. Antes de que mi esposa me sintiera o se diera cuenta de mi presencia, me introduje rápidamente en un cuarto de la casa en el que se guardaba todo tipo de objetos…

   El timbre sonó y mi esposa salió. Mientras mi mujer atendía a los oficiales, yo me fijaba en las cosas que habían guardadas en aquel cuarto: allí se encontraban todo tipo de muebles viejos, varias botellas y antiguas baratijas; y recordé algo que curiosamente había olvidado: ¡Mi billete de lotería estaba escondido en aquella habitación! Rápidamente levanté un cojín empolvado que se encontraba muy cerca de mí y lo hallé en el mismo sitio donde lo había guardado hacía poco. Estaba intacto.

   —¿Gustan café?— escuché a mi esposa preguntarle a los policías— lo hubiera tenido listo,  pero, pues, no los esperaba… no esperaba a nadie.

   —No, gracias— cortaron los oficiales, con un rastro de frialdad en el tono de voz—. Señora viuda de Paltrow, me temo que venimos a tratar temas muy serios y delicados así que…preferiríamos que tomara asiento.

   —Está bien, pero ¿Qué puede ser tan serio como para rechazar el mejor café del mundo?— profirió mi esposa, emitiendo una gracia que no surtió efecto en los hombres de azul.

   —Señora, es nuestro deber informarle que se encuentra usted en el ojo del huracán— dijo el policía, cuando mi esposa tomó asiento— a estas alturas, para nadie es un secreto que su esposo había ganado muchísimo dinero antes de morir.

   —Pero, oficial, con todo respeto, ya le dije que nunca supe de ese billete. Mi esposo nunca me habló de la fortuna, ¿No estará pensando que yo…?

   —Mire, a mí en particular no me gusta tratar asuntos tan incómodos, pero, como ya se lo dije nuestro deber es informarle, y creemos que debe saber que todas las sospechas recaen sobre usted…— admitió el uniformado— siendo ustedes una pareja tan joven, a nadie le costaría creer que usted asesinara a su marido para quedarse con todo el dinero… y ponerlo todo a su nombre.

   —Bueno —dijo ella— supongo que tiene razón, pero… olvida algo. Recuerde que mi marido no murió aquí, sino muy lejos dentro de una remota y antigua casa abandonada, todos los vecinos son testigos que yo permanecí aquí todo el tiempo que él estuvo afuera la noche pasada. Aun yo estoy confundida por lo que ha pasado, además, no encontraron heridas en su cuerpo lo más seguro es que haya sido asfixiado…

   —Aún así… —dijo el policía.

   Yo todavía sostenía el billete en una mano y la sombrilla en la otra, cuidando de que ésta no hiciera caer ninguno de los tantos objetos que me acompañaban en la habitación.   

   De repente se escuchó el walkie-talkie de uno de los agentes que hablaba.

   —Iré a ver qué les puedo ofrecer— escuché hablar a mi mujer. Comenzaba a descubrir algo de nerviosismo en su voz.

   —No hace falta que se moleste. La atajó el otro policía, mientras el primero continuaba hablando. Yo abrí una pequeña rendija para ver hacia el lugar.

   Lo que ocurrió en los minutos siguientes fue insólito:

   Yo seguía escuchando con atención desde el otro lado de la puerta, cuando sentí claramente que algo en mi cuerpo comenzaba a cambiar: sentí como si mi ser se comenzara a llenar de calor relajante y la casa entera quedó sin electricidad, en penumbras…comencé a iluminarme de pies a cabeza con radiante fulgor y muy pronto todo el cuarto se vio alumbrado por aquel insospechado cambio de aspecto. Comencé a caminar para irme pero un mueble me detuvo; no lo podía atravesar, ¡No podía atravesar las cosas! Me asusté realmente por aquello.

   El policía terminó de hablar por el walkie-talkie.

   —Me acaban de informar —dijo el policía, sin prestarle atención a la oscuridad —el motivo de la muerte de su esposo. Le han practicado la autopsia. El señor Paltrow murió porque…

   En ese momento, yo me encontraba totalmente iluminado y, alarmado por aquello, busqué la más pronta salida de aquel lugar y avisté una ventana cerca. Qué importaba si no conocía la razón de mi muerte, tenía que huir de ahí cuanto antes, o me vería en serísimos problemas. En esto, en mi afán por llegar hasta la ventana, descuidé la sombrilla y golpeé sin querer unas cuantas botellas de vidrio que se encontraban sobre una repisa… el estrépito se pudo captar en cualquier lugar de la casa…

   —¿Qué ha sido eso? —dijeron los oficiales, y al instante vieron hacia el lugar de donde había provenido el ruido, notando la luz que emitía la rendija que yo había dejado para espiar—. ¿Qué demonios está pasando aquí?

   A paso decidido, los uniformados se acercaron a la habitación iluminada sin que mi esposa hiciera nada por detenerlos…

   Cuando logré alcanzar la ventana, no la pude abrir pues la habían asegurado. Por alguna razón, el piso estaba resbaloso y me fui de bruces al mismo… esto hizo que al instante mi luz se desvaneciera y la electricidad volviera.

   Abrieron la puerta. Yo estaba en suelo, boca abajo, había recuperado mi invisibilidad. El suelo estaba mojado con las bebidas que se habían derramado de las botellas quebradas. El billete de lotería se me escapó de las manos con la caída y fue a dar directo a los pies de mi esposa, delante de los agentes.

   —¡El billete!— exclamó ella atrapándolo al instante. Un policía encendió el interruptor de la luz y observaron las botellas quebradas y la bebida regada por doquier.

   —Estas botellas eran de tequila— aseguró un oficial, examinando las etiquetas entre los trozos de vidrio. Una de las botellas aún quedaba en la repisa. El otro policía la agarró y la destapó, oliéndola.

   —Ya veo— dijo, con suspicacia— ya tengo la pieza que faltaba de este rompecabezas.

   —¿A qué se refiere?— dijo mi esposa, esta vez con más nerviosismo— ya le dije que mi esposo estuvo en el bar luego de que salió de aquí…

   —Esa es su versión, señora viuda de Paltrow, pero a mí no me cuadra. ¿No le cuadrará más esta?:— preguntó el policía, entrelazando las manos y con mirada calculadora:

   >>El señor Owen Paltrow compró el billete de lotería hace dos días. Un día después, se entera que ha ganado muchísimo dinero pero decide guardarle la sorpresa a usted. Sin embargo, esa noche la noticia se corrió por todo el barrio… ¿Iba a ser usted la única que no se diera cuenta de eso siendo nada menos que su esposa? Esa tarde, el señor Paltrow se mostró muy abatido en vez de alegre ante lo acontecido, por tanto que decidió pasear por los parajes de nuestro pueblo, puesto que ustedes habían decidido emprender un largo viaje justamente al día siguiente. El señor Owen Paltrow se calzó sus botas, se apuró un trago de este tequila y se colocó su sombrero antes de salir. De aquí, fue directamente al bar, donde no consumió ningún tipo de bebidas, cosa que nos consta: muchos le ofrecieron tragos pero él no aceptó nada. Hasta yo lo vi cuando salió y no tenía la menor señal de ebriedad. Más bien caminaba a paso firme, recto…

   >>Luego de esto, Paltrow caminó por allí varias horas, dando rodeos por las calles… entonces decidió visitar la misteriosa mansión de la colina que, según declaraciones de su amigo el tabernero, nunca había ido a ese lugar. Su amigo también nos contó que a Owen nunca le faltaba su trago de tequila antes de salir a cualquier sitio, porque creía que esto le atribuía buena suerte…

   >>Una vez en la siniestra casa, el señor Paltrow…sufrió los efectos del veneno que usted le agregó a la botella, un veneno que era de acción lenta y que casualmente lo atacó cuando se encontraba en el interior de la casa, un veneno que, si mis cálculos no me traicionan, también contiene esta botella que tengo en la mano…

   —¡¿Cómo se atreve?!— gritó la descubierta mujer— ¿Qué móvil podría tener yo para cometer tal crimen? ¿Cómo se explica?

   —El único móvil es una fuerte avaricia… no parece usted muy triste por haber encontrado ese billete… lo que yo creo es que usted lo buscaba justo ahora, antes que nosotros llegáramos…

   Mi esposa comenzó a negar con la cabeza repetida e incesantemente y parecía al extremo de los nervios:

   —¡No! ¡No! ¡No! Es culpa de la casa, es una cueva de bandidos. ¡Ellos lo asfixiaron! ¡Ellos lo asfixiaron para robarlo!— gritó.

   —El difunto tenía veneno en su organismo… y tenía algo de dinero en el bolsillo de su pantalón— aseguró el policía— No fue herido y tampoco fue robado, pues de ser así le hubieran quitado no sólo el dinero, sino todo lo que llevaba, además, la casa es algo así como patrimonio cultural y creo que no tendremos que considerar más la idea de echarla abajo…, bueno, creo que su plan no funcionó y, después de todo; recuperaré mi billete, y esta vez sí sé que está premiado…

   Los policías sacaron unas esposas.

   —Me parece que usted tendrá que acompañarnos. Se encuentra en graves problemas, señora viuda de Paltrow, tal parece que la buena suerte la abandona… la verdad, no tengo idea de cómo se cayeron estas botellas de allí ni qué era esa luz…

   —¡No! —gritó mi esposa— ¡No me pueden llevar! ¡Yo no he hecho nada!...

   Los policías esposaron a la mujer con algo de dificultad…

   —¡NO! ¡Suéltenme! ¡Yo no hice nada! ¡Devuélvanme mi boleto! ¡Esto es ilegal! ¡No, no!

   ¡NOOOOOOOOOOOOO…!

   Pues sí, tal parece que los injuriosos siempre terminan hundiéndose ellos mismos…

    

   *     *     *

    

   Bien entrada la noche, me encontraba de nuevo en la colina; feliz de haber salvado la construcción “fantasmagórica”, pero también abatido, ante el desarrollo tan inusual de los acontecimientos…

   —¡Owen!— exclamaron las damas al verme llegar—. Los pasos que escuchamos eran unos niños que jugaban por aquí, correteando y tocando puertas y fueron ellos los que metieron al gato, seguramente fueron también ellos los que te cerraron la puerta la noche pasada, pero ya les hemos dado su buen escarmiento…no debiste haberte molestado en ir hasta allá, pero ¿qué? ¿descubriste algo?

   —Descubrí todo— sentencié, entrando con ellas a la construcción— pero no entiendo como logré iluminarme tanto como para hacerme visible a los vivos y mi voz se volvió tan densa que la escucharon dos personas…

   —Como te dije. Eso pasa a veces— informó la de amarillo— en ocasiones, cuando sientes que no habías estado preparado para morir, tu espíritu puede experimentar cambios que pueden ser notados fácilmente por los vivos… aunque no sea tu voluntad.

   —Bueno, pues ahora sí creo que estoy preparado para comenzar a acostumbrarme a esta nueva forma de vida…
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    EPÍLOGO


     


     


    Muy temprano, en la mañana, las fantasmas no me encontraron en la casa…


    —¿Adónde pudo haber ido?— preguntó la de verde al advertir mi ausencia.


    —Ni idea— dijo la de rojo. Uno de los perros se acercó a ella con algo en el hocico:


    —Gracias —le dijo ella—. Chicas, vengan a ver, creo que nos dejó algo.


    Era una carta. 


    —Déjame leerla— dijo la de amarillo. Las demás escucharon con atención:


    <<Queridas amigas:


    Gracias por haberme permitido compartir con ustedes las primeras horas de mi muerte, creo que ustedes me ayudaron mucho, y lo saben; me enseñaron que sí hay una fuerza superior a la muerte: el destino. El destino es esa magia que nos arrastra inevitablemente hacia algo, es el eterno juez de nuestras vidas (y de nuestras muertes), es bendito pues fue escrito por la divina mano de Dios para toda criatura y cada cosa que se encuentra sobre la faz de la tierra, incluso la tierra misma; el destino es lo que hace que el viento lleve un billete de lotería con una dirección anotada a las manos de alguien que necesita respuestas, es lo que hace que ese alguien sepa lo que tenga que hacer sin que nadie se lo diga. Es lo que hace que la muerte no signifique nada…


    En resumen, es la fuerza de Dios para todo aquel que lo cree así. Y sé que si perdí la vida no fue en vano porque de hecho, era el momento. Tales designios deben aceptarse y respetarse; y estoy feliz, porque sé que pude disfrutar cuando estuve vivo y el dinero no me hizo daño. Tal vez, el ser rico no estaba preparado para mí. Estaba preparado para el policía…


    No obstante, también aprendí que todas estas afirmaciones pueden desmoronarse si se ven las cosas desde el ángulo contrario. El lado oscuro.


    Aprendí a conocer ésta, la dualidad del mundo…


    Ahora me dedicaré a viajar por la tierra, a descubrir cada uno de sus secretos sin temer a nada esta vez, porque sé que si confío en Él nada podrá salirme mal, sé que todo lo que viva forma parte de un mismo camino del que debo aprender y asimilar todas las experiencias que pueda encontrarme, y así, al final, descubrir el gran regalo que Dios tiene para mí, para luego ir en busca de otro y otro más hasta enriquecer mi alma de todas las enseñanzas que se encuentran implícitas en este planeta sin fin…


    Gracias a ustedes por ayudarme a encontrar esta gran verdad que muy pocos saben (no se necesita estar muerto para saberla y ponerla en práctica). Me mostraron que una historia que instruya puede ser el mejor obsequio para alguien necesitado de entendimiento. 


    Aprendí que nada está dicho nunca, y que sólo hay una verdad a la cual uno se puede aferrar, bien sea la oscura o la blanca.


    Ambas se debaten aún… 


    Tengan por seguro que algún día volveré a visitarlas, y esta vez seré yo quien les traiga maravillosas historias…


    De nuevo gracias por ayudarme. Recuerden siempre:<<Son muchísimas las formas en que se puede ayudar a una persona>>…


    Es verdad.


    Bueno, tal vez…


    Las quiero.


     


    Owen Paltrow.>>


    


    


    


  








   El autor…

    

    

   Eloy López

    

   Sociólogo y novelista. Nació en Maracaibo el 28 de Marzo de 1988. Desde muy niño demostró una gran y avasallante pasión por la escritura y la creación literaria. Ávido lector, de notable sensibilidad y un sentido estético que fue desarrollando a través de largos años de práctica y experiencia. Perteneció a la Casa de la Poesía del Estado Zulia y se codeó con personalidades literarias de la región. Para el criterio de algunos, su trayectoria es de las más precoces y prometedoras de la última década en el ámbito de las letras hispanas, ya que ha demostrando un temprano dominio narrativo desde sus primeras obras, especialmente en su saga de ciencia-ficción Kelly Dallton, en la que ha estado trabajando desde su adolescencia. Sin embargo, su mayor preocupación desde siempre ha sido pulir y perfeccionar su estilo y ofrecer a sus lectores obras literarias de la mayor calidad posible. En Amazon, los lectores tienen la puerta abierta al fascinante e íntimo mundo de su imaginación, plagado de entrañables e inolvidables personajes y fuertes e intensas emociones. 
¡Bienvenidos al mundo de Eloy López!
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   Únete a Nuestro Grupo en Facebook

    

   FANS DE CUANDO MORIR NO ES UN PROBLEMA

    

   Sigue al Autor en Twitter

    

   @eloyhulk

    

    

    

   BUSCA TAMBIÉN:

    

    [image: Frontal KDSS- Edición EUREKA.jpg] 

    

   SAGA KELLY DALLTON

    

    

   Visita la página en Amazon del autor para ver todos sus títulos disponibles:

    

   http://www.amazon.com/Eloy-L%C3%B3pez/e/B00JOZFGAG/ref=ntt_athr_dp_pel_1
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Floy Lopez

Sociélogo (2011). Naci6 en Maracaibo el 28 de

= Marzo de 1988. Es uno de los escritores venezo-

lanos con una de las traycctorias mis precoces.

y prometedoras de la dltima década, demos-

trando un temprano dominio narrativo desde

).l aparicion de ésta, su primera obra, un libro

de cuentos con estructura de novela con prolo-

go del poeta zuliano Julio Jiménez publicado en

su ciudad natal a la edad de 17. Actualmente, tra-

baja en la famosa serie de novelas de ciencia-ficcion “Kelly

Dallton’,y su produccién literaria es mundialmente conocida gracias a las
descargas digitales gratuitas y a la difusion por medios informiticos.

En medio de una noche oscura y tenebrosa, son muchas las cosas que
pueden ocurrir.... y a Owen Paltrow, un hombre excesivamente escéptico
y arrogante que ha ganado la loteria, no le quedardn dudas al respecto
cuando, al entrar  una desvencijada y vieja casa abandonada del pueblo
donde reside, justo un dia antes de marcharse de dl, vivir el aconteci-
miento mis terrible y significativo de toda su vida, al descubrir lo que la
antigua y legendaria mansion oculta.

Conuna insdlita exhibicion de Realismo Migico en su expresion mis
pura, seri la atractiva voz del mismo protagonista quien guiar al
lector a través de una intrigante serie de relatos que lo conducirén
hasta su propio inexorable y estremecedor destino. Desde su mis-
terioso inicio, hasta su electrizante final, “Cuando Morir no es un
Problema” constituye un viaje por los misterios de la muerte y su
contraste con la vida, generado desde una dindmica diversidad
de planos temiticos que cualquier lector serd capaz de recibir
con sumo agrado.
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